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A P N E U S I S  Y  A P N E A  1 5  

P A T O L O G Í A  3  –  B U C E O S  P R O F U N D O S  -  1  

S Í N C O P E  P R E C O Z  

      
D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .  –  R Ó V E R E ,  Á n g e l  J .  ( † )  -  S A N T A N A ,  A d r i á n  M .  –  V É N T O L A ,  H o r a c i o  A . -   

 
R e s e ñ a :  En  UROSALPINX 35  in i c iamos  e l  t ra tamien to  de  los  p r inc ipa les  cuadros  pa to lóg i cos  p rop ios  de  la  
Re tenc ión  Resp i ra to r ia ,  rea l i zando  una  s ín tes i s  de  Escue las ,  Mé todos  y  Técn icas  y  en t rando  en  e l  Desvanec i -
mien to  Es tá t i co  de  Poca Pro fund idad (DEPP) .   En UROSALPINX 36, nos dedicamos al  Desvanecimiento Dinámico 
de  Poca  Pro fund idad  (DDPP)  as í  como a l  camino a  segu i r  pa ra  so luc ionar  ambos  p rob lemas .  M ien t ras  que in te -
r rump imos  en  e l  37  pa ra  b r indar  e l  Sup lemento  sobre  COMPENSACIÓN de  senos  pa ranasa les  y  o ído  med io .  
 En  es ta  te rcera  ap rox imac ión  a  l a  Pato log ía  de l  Buceo  a  Pu lmón  L ib re  comen zamos  un  tema comp le jo ,  
que  es  e l  de  los  acc identes  de l  Buceo  Pro fundo ,  tema que ,  po r  l o  que  se  lee  en  pub l i cac iones  impresas  e  In te r -
ne t ,  es  poco  en tend ido  por  una  g ran  par te  de  los  buceadores  ac tua les  y  bas tan te  super f i c ia lmen te  exp l i cado,  
sa l vo  en  las  expos ic iones  en  las  que  d i rec tamente  in te rv iene  e l  au tor  de  una  de  las  teo r ías  de  los  acc identes  de  
ascenso ,  l a  Rende z-Vous  Syncopa l  des  7  mèt res  o  C i ta  S incopa l  a  7  met ros  (1  961) ,  e l  D r .  Raymond  SCIARLI ,   
t eo r ía  que  en  Europa  se  en f ren ta  a  l a  de l  S íncope  H ipóx ico -H ipe rcápn ico .  Para  nosot ros  no  debe  ex is t i r  n ingún 
en f ren tamiento  pues  por  haber  observado ambos cuadros  cons ideramos que no  se  re f ie ren  a  un  mismo acc idente  
s ino  a  dos ,  que  co inc iden  en  e l  hecho  de  se r  de  ascenso  pe ro  d i f i e ren  en  los  mecan ismos  de  p roducc ión .  Es tas  
pa to log ías  serán  t ra tadas  más  ade lan te .  Hoy  toca  a l  S íncope  Preco z.  
 

P R O B L E M A S  D E  L E N G U A J E  Y  E N T E N D I M I E N T O  
 Rev isando In ternet  hemos notado la  profusa in formación que usted amigo lector  b ien conoce,  
así  como la presenc ia  de numerosos “d ia lectos”  tanto ent re  los ar t ícu los que rea l izan Profes ionales  y  
Técnicos como en los que publ ican qu ienes no lo  son.  
-  E l  exagerado empleo de términos en ing lés que t ienen t raducc ión caste l lana es uno de los puntos  

notab les,  en una deformación id iomát ica que se enfat iza espec ia lmente cuando se nota que los co-
noc imientos de l  autor  es tán bastante d i lu idos.   

-  También aparece e l  uso de las ant iguas un idades de l  s is tema anglosajón que no t ienen concordan-
c ia  a lguna ent re  la  mayor ía,  a l  cont rar io  de l  S is tema Internac ional ,  mezc ladas ent re  e l las  de una 
manera ar rac ional  que so lo  ind ica e l  in terés en e l  “d ia lecto”  que di ferencie soc ia lmente a quienes lo 
emplean de personas dedicadas a otras act iv idades que ut i l izan di ferentes vocablos y unidades pero 
con la  misma f ina l idad,  d i ferenc iarse.  Esto dest ruye años y años de in tenc iones de humanos que se 
tomaron e l  t rabajo de s is temat izar  un idades para un i f icar  e l  lenguaje de las mismas y  a tenta cont ra 
la  un ión de las nac iones.  Debemos señalar  que los que más se encapr ichan en estas cosas son los 
anglosa jones,  que en su mayor ía  o  no han rea l izado e l  esfuerzo o no les han dado sus capacidades 
in te lectua l ;es para ent rar  en e l  S is tema Métr ico dec imal  y e l  SI  der ivado del  mismo.  Las ser ies de 
TV y las  pe l ícu las que l legan a Sudaca son p lena muest ra de lo  que aseveramos.  

-  Los ar t ícu los que so lo  suman par tes de la  b ib l iograf ía  que usó e l  autor  s in  determinar  teor ía  nueva 
o conc lus iones vá l idas.  Son páginas y más páginas  de una especie de catá logo de párrafos ext ra í -
dos de los ju ic ios y t rabajos de terceros s in  va lor  técn ico agregado de n inguna c lase.  

-  La mezcolanza de términos en nuestro id ioma apareciendo como s inónimos algunos de el los,  que no 
lo  son,  ta les como:  

H i p e r p n e a  –  Que es un término genér ico que s ign i f ica vent i lac ión aumentada,  sea por  f recuencia,  
por  vo lumen o por  ambos.  
H i p e r v e n t i l a c i ó n  –  Es una Técnica no un término genér ico y no hay n inguna “Hipervent i lac ión  
l igera”  pues aquel la  que no provoque los cambios gaseosos y sus coro lar ios  que le  son c lás icos no es 
Hipervent i lac ión.  
 Hace muchos años luego de un in tercambio posta l  de datos y ponencias se había determinado 
que consiste en movimientos respi rator ios profundos que en cant idad debían superar  los 8 en un minu-
to .  En nuest ro  medio se tomaban en promedio 10 a 12 movimientos.  
 La Hipervent i lac ión t ienen como caracter ís t ica pr inc ipa l  la  merma de CO 2  en la zona alveolar  y 
e l  organismo con las secuelas que s iguen a d icha merma (h ipocapnia,  a lca los is ,  l igera merma de O 2  y 
a lgo  más),  de modo que Hiperpnea NO es Hipervent i lac ión;  esta  es una forma de la pr imera.  
Supervent i lación – Para caracter izar  a  la  Hiperpnea que no l legaba a  produc i r  los  e fectos de la  Hi -
pervent i lac ión,  durante décadas venimos empleando este término que supone una Hiperpnea con una 
cant idad de movimientos respi rator ios profundos menor a 8 por  minuto,  que en nuestros Centros cons-
t i tuye la  vent i lac ión normal  en los  lapsos de recuperac ión ent re  re tenciones.  
 P a t o l ó g i c a m e n t e  la  que es acusada con toda razón de asociarse con ot ras condic iones para 
causar  par te  de los cuadros que afectan a los buceadores a Pulmón Libre es la  Hipervent i lac ión  y  
uando nos re f i ramos a e l la  será entonces una Hiperpnea de más de 8 movimientos completos /  minuto  
capaz de provocar  una merma profunda de l  CO2  y los  cambios concomi tantes.   
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L O S  A C C I D E N T E S  D E L  B U C E O  P R O F U N D O  
 A  P U L M Ó N  L I B R E  

 
 En nuest ros  Cent ros reconocemos var ios  acc identes de l  Buceo Profundo a Pulmón L ibre que 
son de d is t in to  t ipo:  
-  DE DESCENSO – Vér t igos – Barot raumas – Síncope Precoz.  
-  DE PERMANENCIA – Hipox ia  – Hipercapnia – Anexos y coadyuvantes.  
-  DE ASCENSO – Desmayo Hipóx ico de Ascenso de Profundidad – Rendez-vous Syncopal  des 7 

mètres -  Vér t igos.  
  

A C C I D E N T E S  D E  D E S C E N S O  
 En independenc ia de los  vér t igos y de los acc identes barot raumát icos que pueden afectar  a las 
cav idades neumát icas de l  organismo refer idos a d i ferencia les de Presión (ΔP),  entre e l  medio ambien-
te  y d ichas cav idades,  conocemos un acc idente cuya expl icac ión escapa hace t iempo a los anal istas y 
observadores por  t ra tarse de un cuadro de producc ión muy rápida y de resoluc ión inc ier ta que a pesar 
de décadas t ranscurr idas desde que fue señalada su presencia (por  los 50)  ha s ido proporc ionalmente 
muy poco observado en su producc ión y un poco más en sus efectos.  Nos refer imos a l :  
 S í n c o p e  P r e c o z  d e  l o s  B u c e o s  P r o f u n d o s  a  P u l m ó n  L i b r e .  Que es un accidente de 
descenso y puesta en pos ic ión operat iva,  no so lo  poco común s ino muy d i f íc i l  de reproduci r  en condi -
c iones de laborator io y pe l igroso en cuanto a su pos ib le  desenlace.  
  

E L  S Í N C O P E  P R E C O Z  
 A este acc idente sabemos que se lo denomina Síncope Precoz  desde los 60 cuando nos fue 
comentado por  los  espec ia l is tas  f ranceses y descr i to  por  e l  Dr .  Juan Eugenio SALA MATAS en su obra 
“CAZA SUBMARINA”  como un acc idente no común,  pocas veces observado y anal izado y que desgra-
c iadamente tendía a la  reso luc ión mor ta l  por  c i rcunstanc ias desconoc idas.   Unos cuantos años des-
pués de esas fechas tuv imos la  opor tun idad de observar  uno y o t ros años a poster ior i  o t ro  y hemos 
comprobado que sucede de la manera s igu iente:  
1  -  Se t rata generalmente de buceadores con c ier ta  veteranía (hay excepciones)  y en muy buen estado 

f ís ico,  a lgunos con Revis ión Médica rea l izada pocos días antes de l  suceso.  
2  -  Aparece genera lmente con la  ses ión ent re  poco después de in ic iada hasta t ranscurr ida una hora y  

media.  (Por  lo  menos en los casos que conocemos) .  
3  -  E l  su je to  no es proc l ive a acc identes,  no ha ten ido prob lemas de re tenc ión,  no se ha ext ra l imi tado 

y cons iderase en s i tuación normal  t ras  todas las  inmers iones prev ias.  
4  -  Está en super f ic ie e  h ipervent i la  preparándose para ot ra  retenc ión normal .  
5  -  Conc luye la  vent i lac ión,  insp i ra a fondo,  ret iene y a l  unísono e jecuta la técnica de inmersión que lo 

pone ver t ical  cabeza abajo y en camino hac ia  e l  subs t ra to,  que está ent re  15 y 25 mca.  (Los dos 
acc identes que observamos fueron ent re  18 y 20 mca) .  

6  -  Avanza a ve loc idad de descenso ent re  1 y  2  m/s;  no ten iendo not ic ias de que le  haya sucedido a  
buceadores que andan lentos.  

7  -  Va compensando con VALSALVA Clás ica.  (Los acc identes que t rataremos y los  que conocemos de 
ot ras fuentes fueron todos con esa maniobra) .   

-  En a lgún caso comienza VALSALVA de potenc ia  media y la  mant iene durante toda la  compres ión.  
-  En ot ros casos rea l iza la  maniobra con in termi tenc ia  según requiera e l  t ímpano.   
8  -  Suf re e l  s íncope:  
-  Antes de a lcanzar  e l  fondo,  manteniendo su descenso por  inerc ia ,  s in a le teo.  
-  En medio de la  toma de pos ic ión.  
-  Unos segundos después de l legar  a l  subst rato y pos ic ionarse para operar .  
 Del  s íncope no so lo  no le  será pos ib le  sa l i r  s in  ayuda (como en todos los s íncopes acuát icos)  
s ino que,  en  a lgunos casos,  e l  su je to tampoco lo  podrá hacer  aun con e l la ,  pues en es te t ipo de acc i -
dente aparece en una cant idad aprec iab le  de casos una tendencia a  la  f ibr i lac ión vent r icu lar  que ya 
sabemos que es poco fact ib le de so luc ionar  s in e l  ins t rumenta l  adecuado.  
 Se lo  denominó “precoz”  pues sucede a l  in ic io  de la  permanencia,  cuando no están dadas 
condic iones de retención pro longada ni  hay just i f icat ivo a la v is ta que indique su posible presencia.  En 
este ar t ícu lo in tentaremos c lar i f icarnos a l  respecto y para e l lo  debemos revisar  a l  buceador,  las condi-
c iones externas que pueden afectar lo  y  las  técn icas  que emplea,  que así  como le  permi ten la  inmer-
s ión,  a lgunas de e l las  t ienen la  pos ib i l idad de co locar lo  en la  s i tuac ión de favorecer  un estado que 
conduce a l  s íncope.   Ac laramos ya que en los dos  cuadros que tuv imos la  opor tun idad de observar  e  
in terveni r  terminaron s in  f ibr i lac ión y e l  su je to se recuperó,  pero no ha s ido así  en ot ros casos.   
 Repasaremos pr imero las  Fases de una ses ión t íp ica de Buceo a Pulmón L ibre que puede apl i -
carse a buceadores mar isqueros,  pescadores,  fo tógrafos,  recuperadores y C /  T .   
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U N A  S E S I Ó N  D E  B U C E O  A  P U L M Ó N  L I B R E  Y  S U S  F A S E S  
 Como toda act iv idad f ís ica prolongada,  e l  Buceo Libre presenta fases que realmente comienzan 
antes de in ic iar lo ,  con la  aprox imación a l  agua,  e l  comienzo de la  resp irac ión de l  aerosol  acuát ico de l  
área,  aerosol  que aumenta de dens idad e in tens idad de efectos a medida que se produce e l  acerca-
miento a la  in ter fase a i re  –  agua y que en e l  estado ep iacuát ico de recorr ida,  preparac ión y recupera-
c ión se mantendrá por  2/3  a 3 /4 y qu izás más,  de l  t iempo que e l  buceador  ses ione.   
 La preparación de los equipos,  la  vest imenta (por  lo  menos en las zonas en las cuales debemos 
usar  a lguna protecc ión térmica) ,  la  ent rada a l  agua y la  marcha buscando e l  lugar  correcto para co-
menzar  las  inmers iones.  Consideremos que las act iv idades preparator ias van a resul tar  d i ferentes s i  
se cuenta con una embarcac ión motor izada,  una a remos o se opera con e lementos f lo tantes (cáma-
ras,  tab las de sur f ,  etc . ) .  
 O sea que tendremos una par te prev ia  a  la  operat iva que abarcará:  
-  Aprox imación a a l  lugar ,  s i  no se acampa en sus prox imidades.  
-  Acarreo de equipos a la  or i l la ,  sea para embarcar los ,  sea para equipar  e l  f lo tador  de apoyo s i  se va  

a operar  s in embarcac ión.  
-  Colocac ión de l  equipo prop io .  
-  Ent rada a l  agua.  
 Las fases operat ivas las  caracter izamos así :  
¯  Fase 1 – Calentamiento 
¯  Fase 2 – E levac ión de l  rendimiento hasta su opt imizac ión.  
¯  Fase 3 – De rendimiento ópt imo.  
¯  Fase 4 – De merma de rendimiento hasta a lcanzar  fat iga profunda.  
¯  Fase 5 – Pasaje  de l  umbra l  de fat iga a lcanzando e l  agotamiento.  

 
 Según nuest ros datos,  la zona enmarcada por  amar i l lo  es la  que señala,  la  pos ib i l idad de pro-
ducc ión de l  Síncope Precoz,  s iendo dominante la  par te  ent re  Fase 2 y 3 .  O sea que,  en cuanto a l  
avance de su ses ión d iar ia ,  e l  su je to  estaba en la  p len i tud de sus capacidades,  bastante a le jado de 
comenzar  e l  descenso de rendimiento del  f ina l  de la Fase 3 y según los re latos anal izados por a lgunos 
sobrev iv ientes a l  cuadro eso se sent ía  en las  inmers iones y en la  recuperac ión.  No había s ignos de 
n ingún prob lema de rendimiento o malestar  que pudiese hacer  prever  e l  acc idente.   

 
V A R I A C I O N E S  D E  E S T A D O  Q U E  S U C E D E N   

D U R A N T E  L A  I N M E R S I Ó N  
 
V a r i a c i ó n  d e  l a  P r e s i ó n  A m b i e n t e  
 En un lapso que puede estar  ent re  18 y 25 segundos e l  organismo del  su je to  pasa de l  estado 
ep iacuát ico de pres ión atmosfér ica normal  (1,  02 hkPa = 1 Ata)  a  compr imirse ráp idamente durante e l  
descenso,  a lcanzar  e l  fondo a unos 20 mca (3,06 hkPa o 3 Ata)  y suf r i r  e l  acc idente.   Anotemos que 
esta var iac ión se d io  anter iormente en e l  su je to,  en c ientos y,  a  veces mi les,  de inmers iones real iza-
das en muchos años,  s in  que se presentase e l  acc idente que anal izamos.  
 
V a r i a c i ó n  d e  l a  S i t u a c i ó n  P e r s o n a l  
 Durante la  ses ión y en las inmers iones prev ias a esta e l  buceador  v iene rea l izando una ser ie  
de actos que conl levan a la  repet ic ión de efectos f ís icos y f is io lóg icos como:  
-  La expansión y cont racc ión pu lmonar  por  Súper  o  Hiper  vent i lac ión,  durante todo e l  per iodo de re-

cuperac ión,  a  las  que se suma la  d i la tac ión por  insp i rac ión forzada en super f ic ie  inmediatamente 
antes de in ic iar  la  inmersión.  Giro de posic ión hor izontal  boca abajo a posic ión ver t ica l  cabeza aba-
jo  como Técnica de inmers ión que e leva in ic ia l  y momentáneamente la endopres ión pu lmonar .  



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  3 8  –  P  3  -  6  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

-  Inmers ión e in ic io  de la  cont racc ión pu lmonar  y de las  par tes neumát icas por  efecto de la  pres ión 
ambiente en aumento constante durante la compres ión.  

-  Compensación.  Ya hemos d icho que e l  100 % de los casos que conocemos han sucedido emplean-
do VALSALVA Clás ica.  Esta puede sostenerse medianamente durante todo e l  t rayecto o repet i rse 
var ias veces,  con intens idad a lgo más a l ta ,  hasta a lcanzar  e l  fondo.  

-  En ambos casos ex is t i rá ,  a l  hacer  y sostener  la  Maniobra una compresión abdominal  y una contrac-
c ión de los músculos respirator ios tendiente a reducir  volumen torácico compr imiendo los pulmones 
para aumentar  su endopres ión.  Esta será cont inua hasta e l  fondo o b ien in termi tente cuando el  bu-
zo ap l ique la  Maniobra.  

-  La pos ib le  compensación l íqu ida de  ΔP –  (P ambiente >  P endopulmonar)  en profundidad,  que no 
conc luye a l  l legar  a l  fondo s ino que se ext iende hasta a lcanzar  e l  máximo de equi l ibr io  posib le.  Es-
ta compensación o t ransmis ión de sangre será f renada parc ia lmente por la  Maniobra de VALSALVA: 
cuanto más fuer te  sea esta,  pues aumenta la  endopresión pulmonar y d isminuye la necesidad orgá-
n ica de la compensac ión l íqu ida.    

-  En prox imidades de l  fondo:  
a)  Suf r i rá  e l  s íncope s in l legar  a  f renar  su impulso.  
b)  Frenará la  ve loc idad de nado y g i rará nuevamente para tomar la  pos ic ión de operac ión pasando 

genera lmente de la  ver t ica l  cabeza abajo a la  de Trendelenburg o a la l igeramente inc l inada cabe-
za ar r iba y en medio del  g i ro suf r i rá e l  s íncope.  

c)  O b ien e l  s íncope lo  a lcanzará unos segundos después de tomada la  pos ic ión.  
-  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  En las  inmers iones normales:  
-  Pos ic ionamiento.  
-  Sostén operat ivo en e l  fondo.  
-  La invers ión del  proceso en e l  ascenso exceptuando la  compensac ión del  o ído medio,  que general -

mente no es necesar ia.   
 
V a r i a c i ó n  d e  l a  T e m p e r a t u r a  ( Δ Τ )  
 La inmers ión mayor  a  10 mca puede provocar  e l  pasaje por  capas de agua de temperatura d i -
versa con las  correspondientes termocl inas (y a  veces en menos profundidad,  ya que en algunos luga-
res hemos encontrado 2 en pocos metros) ,  que genera lmente son de temperatura decrec iente hacia e l  
fondo,  co inc id iendo esa merma con la  d isminuc ión de la capac idad de abr igo de los t ra jes húmedos de 
Buceo por  compres ión de l  gas encerrado en sus burbujas .  Pero e l  t iempo t ranscurr ido ent re  de jar  la  
super f ic ie  y suf r i r  e l  acc idente no parece re fer i r lo  a  un prob lema de d i ferenc ia l  térmico;  más aún 
cuando no todos los que lo  suf r ieron buceaban en aguas f rescas o f r ías ,  pues e l  Síncope Precoz ha 
s ido observado en aguas t ropicales que en muchos casos no amer i tan e l  uso de protección térmica.  De 
modo que no cons ideramos e l  d i ferenc ia l  de Temperatura como un factor  act ivante de l  cuadro.  
 
V a r i a c i ó n  d e  l a  P O 2  e n  u n a  i n m e r s i ó n  
 Si  se rea l iza Hipervent i lac ión,  la  mezc la  a lveolar  puede l legar  a  0 ,150 hkPa (119 Tor)  de O2  
consigu iendo una ox igenación a n ive l  a lveolar  y  de sangre ar ter ia l  un poco mayor  a  la  vent i lac ión nor-
mal  (pero menor  a  la  de la  Supervent i lac ión)  y un descenso de CO 2  impor tante a l  momento de la  in-
mers ión.  Cuando e l  su jeto  h ipervent i lado se sumerge ocurre lo  s igu iente:  
-  Durante e l  descenso y la  compensación consume una par te  de l  O 2 ,  por  gasto  metaból ico y labora l .  
-  L lega a l  subst rato de operac iones a unos 20 mca o ~ 3 hkPa.   
-  A l l í ,  en acuerdo a la  e last ic idad de su ca ja  torác ica la  endopres ión pu lmonar  habrá a lcanzado a 

equi l ib rarse con la  de l  ambiente exter ior  o  b ien estar  l igeramente en desequi l ibr io  (ΔP - )  y e l  orga-
n ismo recurr i rá  a  la  compensación a t ravés de la  t ransferenc ia  de sangre a la  zona pulmonar  hasta 
equi l ib rar  o a lcanzar  un l ími te  personal .  

-  Debemos cons iderar  que la  PO 2  en e l  gas a lveolar  puede l legar  en esos momentos a ser  ent re  2 ,7  y  
2 ,8  la de super f ic ie,  que cons iderábamos en 0,150 hkPa o 119 Tor .  

-  La pres ión de l  O 2  a lveo lar  será en e l  fondo de ~  0,42 hkPa o 314 Tor ,  que excede la  máxima capa-
c idad de d iso luc ión de O 2  en hemoglob ina.  Y acá termina la  cosa pues sucede e l  acc idente.  

 Estamos práct icamente seguros de que no se t ra ta  de un prob lema re lac ionado d i rectamente 
con la  merma de PO 2 ,  pues no se t iene t iempo para un consumo que amer i te  condic iones que puedan 
mostrar  s iqu iera ind ic ios  de h ipox ia.   
 Para nosot ros y según la  in tens idad de natac ión o de t rabajo en una inmers ión normal  la  san-
gre rec ién comienza a perder  O 2  pasados 20 a 40 segundos de l  in ic io  de la  re tenc ión y es tamos 
hablando de la  hemoglob ina que es un t ranspor tador ,  mient ras que la  miog lob ina,  que es un a lmace-
nador ,  reserva oxígeno no para ent regar lo  a  la  sangre s ino al  músculo,  cuando este lo  neces i te.  (Este 
tema lo  veremos más profundamente a l  t ra tar  más adelante,  pos ib lemente en UROSALPINX 39,  los  
Acc identes de Ascenso de l  Buceo Profundo a Pulmón L ibre) .  
 E l  caso contrar io ,  una lab i l idad personal  ante la  h iperoxia momentánea tampoco es de tener en 
cuenta pues esta rec ién se hace presente en promedio luego de PO 2  >  2 ,036 hkPa (1 520 Tor)  y esta-
mos hablando de ~  0,42 hkPa o 314 Tor ,  aprox imadamente la  cuar ta par te.   
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 Según vemos la  PO 2  no parece ser  una de las causales de l  cuadro aunque e l  buceador  opere a 
una a l ta  ve loc idad de descenso.  Genera lmente s i  los  oídos compensan b ien una veloc idad de descen-
so de 1 m /  s  es normal  en un buceador  que l leva su prop io  las t re,  equi l ib rado para la  labor  en e l  fon-
do.  Tendrá que hacer  un poco de esfuerzo a l  in ic io  de la  inmers ión,  s i  b ien lo  ayudará la  técn ica que 
use,  pero no es jus t i f icat ivo de un gran gasto de oxígeno.  S i  usa doble last re desprendiéndose de uno 
de e l los ,  tendrá todavía un menor  gasto energét ico.  
 De quienes sumergen a menos ve loc idad o lo  hacen cabeza ar r iba no tenemos not ic ias de a l -
guno que haya suf r ido el  cuadro.   

 
 Un buceador  que compense s in  problemas,  last rado correctamente puede descender  a una ve-
loc idad de 1  m /  segundo o a lgo más,  con menor  gasto energét ico que e l  que ind ica la  curva anter ior  
de modo que e l  gasto energét ico y por  ende e l  de ox ígeno no es muy grande en el  lapso de producc ión 
de l  Síncope Precoz.  Veamos la de ambos gases (O2  y CO2 )  en la  curva s igu iente.  
 

 
 La curva anter ior ,  c lás ica para nuest ro  grupo,  muest ra  la var iac ión de la  pres ión parc ia l  de ca-
da gas durante una inmers ión de 150”  en condic iones comunes de t rabajo  C /  T  medio (nunca a l to  o  
submáximo) .  E l  rectángulo amar i l lento corresponde a l  t iempo de producc ión de l  Síncope Precoz,  ev i -
denc iando que las  var iac iones de las  pres iones parc ia les de oxígeno y anhídr ido carbónico d i f íc i lmen-
te  tengan a lgo que ver  con la  producc ión de l  mismo,  pues están muy le jos de haber  a lcanzado n ive les 
pe l igrosos en sus concentrac iones.  
 
V a r i a c i ó n  d e  l a  P C O 2  e n  l a  i n m e r s i ó n  
 Como v imos en la  curva no reviste importancia pues su disminución a t ravés de la Hipervent i la-
c ión y e l  cor to  lapso de inmers ión t ranscurr ido ind ican que este acc idente no t iene que ver  con la  
h ipercapnia práct icamente por  las  mismas razones que no lo t iene que ver  con la  h ipox ia .  
  

V A R I A N T E S  D E  P O S I C I Ó N  E N  L A  I N M E R S I Ó N  
 Todos los casos de Síncope Precoz que conocemos reportan que las var iantes de posic ión son 
las que muest ra  e l  esquema que s igue en la  próx ima página;  hemos buscado casos que se caracter i -
zasen por  la  pos ic ión de descenso cabeza ar r iba pero no hemos encontrado n inguno,  de modo que 
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debemos cons iderar  que estas son las  var iantes de posic ión que suceden en los 25 a 35 segundos que 
tarda en aparecer  e l  cuadro s incopal .  
   E l  buceador  par te  de una pos ic ión hor izonta l  boca abajo en la  in ter fase,  pos ic ión de prepara-
c ión que qu iebra con a lguna de las técn icas de inmers ión,  para co locarse cabeza abajo e in ic iar  su  
descenso.  Aletea hac ia e l  fondo y mant iene la  postura vert ica l  cabeza abajo hasta a lcanzar la proximi-
dad del  subst rato y a l l í  g i ra  de a lguna manera y  pasa a una las pos ic iones que son cas i  hor izonta les  
boca abajo,  la  una dec l inada l igeramente (Trendelenburg)  que es la  del  esquema y la  o t ra  inc l inada,  
también l igeramente pero cabeza ar r iba.  Antes,  durante la toma o en una de e l las  suf re e l  s íncope.  

 
 A l  respecto de los  cambios pos ic ionales se han rea l izado pruebas en d i ferentes laborator ios ,  
las  que con e l  t iempo han ar r ibado a a lgunas conc lus iones co inc identes como:    
1  -   La pos ic ión de descenso cabeza abajo y la  de Trendelenburg favorecen la  i r r igac ión cerebra l  por  

postura,  no por  ΔP. Por  este  la  favorece cuanto se esté  más cercano a la  ver t ica l  cabeza ar r iba a l  
compr imirse más las v ísceras abdominales (están l igeramente a mayor  pres ión)  y permi t i r  mayor  
f lu jo  de sangre hace las par tes con menor  pres ión.  

2  -   Pruebas de laborator io  con e lect rocard iógrafo a los  e fectos de la  detecc ión de s íncopes produc i -
dos por  aumento de pres ión a n ive l  de los senos carot ídeos,  han demostrado que la  detecc ión es 
sumamente fác i l  con e l  su je to  de p ie ,  mediana cuando está sentado y nu la  acostado.  

3  -   Los cambios bruscos de posic ión pueden producir  mareos,  vér t igos y,  en a lgunos casos,  favorecer 
la  presenc ia de un cuadro s incopal .   

4  -   Hay una var iac ión de la  descarga s is tó l ica que resu l tará más in tensa y ráp ida cuanto más brusco 
sea e l  g i ro .  

 E l  asunto es que e l  Síncope Precoz sucede también en la  par te  f ina l  del  descenso,  antes de 
in ic iar  cua lqu ier  g i ro para pos ic ionarse.  
 
C o m p e n s a c i ó n  
 En todos los casos que conocemos y que nos han s ido t ransmit idos por colegas,  la  Maniobra de 
Compensación empleada ha s ido VALSALVA Clás ica que,  como venimos rep i t iendo desde hace déca-
das NO ha s ido inventada para ese f in .  La Maniobra de VALSALVA provoca efectos de insuf lac ión a l  
compr imir  la  cav idad abdominal  para aumentar  la  endopres ión pu lmonar  y de des insuf lac ión cuando 
conc luye,  y en e l  Buceo hay dos formas de emplear la  que son:  
-  Real izar la  de una manera cas i  cont inua hasta a lcanzar  e l  subst rato  (no puede ser  cont inua pues se 

debe compensar  la máscara para ev i tar  su ap lastamiento y los  prob lemas oculares enxos) .  
-  Repet i r la  cuando se s iente la  neces idad de compensar  las  pres iones externa e interna sobre la  

membrana del  t ímpano.   
 En genera l  la  pr imera amer i ta  mayor  suav idad que la  segunda,  pero entendemos que las dos  
formas podr ían estar  invo lucradas en los cuadros de l  Síncope Precoz.  Por  o t ra  par te es sabido que s i  
se la  l leva a in tens idades a l tas,  la  Maniobra por  s i  misma puede acercar  a  condic iones s imi lares a las  
de l  Choque por  Sobredis tens ión Pulmonar  y por  ende a  suf r i r  e l  cuadro inc luyendo la  pos ib i l idad de 
l legar  a  un s íncope,  que es su máximo efecto.  
 
D e u d a  d e  O 2 ,  L a c t a c i d e m i a ,  H i d r e m i a  y  G l u c e m i a  
 N inguna de nuest ras aver iguac iones ind icó que los a fectados por  e l  Síncope Precoz tuv iesen 
problemas de rendimiento que ind icasen que se es taba fuera de las condic iones normales en estos 
aspectos.  Por  e l  cont rar io ,  los  su jetos sobrev iv ientes expresaron estados que  ind icaban c laramente 
que se encontraban ent re  e l  in ic io  de la  ses ión y  e l  te rc io  in ic ia l  de la  Fase 3,  o  sea que en la  mayor ía  
de los  casos habían a lcanzado las condic iones que cal i f icamos como ópt imas para bucear,  ta l  como se 
lo  most raban a e l los  mismos las inmers iones anter iores a la  de l  s íncope.  Esto co inc ide con los t iem-
pos t ranscurr idos que han s ido como máximo hasta e l  terc io  pr imar io  de la  Fase 3 que no induce a  
suponer  var iantes que acerquen a condic iones c l ín icas en los  parámetros que estamos v iendo.  
 

R E F L E J O S  R E S P I R A T O R I O S   
 De los  var ios  ref le jos respirator ios que se conocen señalamos aquel los que podrían tener a lgu-
na re lac ión con las condic iones de producc ión de l  Síncope Precoz,  los  que s in  de jar  de lado ot ras po-
s ib i l idades son los s iguientes:  
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R e f l e j o  d e  d i s t e n s i ó n  a l v e o l a r  o  i n s u f l a c i ó n  ( H E R I N G  &  B R E U E R )  
 D iscut idos en una época,  e l  t iempo demostró  que ambos re f le jos (este  y e l  cont rar io)  eran 
comprobables s in  prob lemas para su je tos normales somet idos a h iperpres ión,  espec ia lmente cuando 
se vent i la  profundamente.  
-  Ante la  d is tens ión a lveo lar  sosten ida se comprueba la  ex is tenc ia  de un re f le jo  inh ib i tor io  de la  res-

p i rac ión que va en aumento en re lac ión a l  vo lumen inspirado y se hace fuer te cuando este a lcanza y 
supera una marea equiva lente a la  Capacidad Vi ta l  Func ional ,  a  par t i r  de la  cual  sus efectos son 
notor ios e inequívocos (por  e jemplo en Hiper  y  Supervent i lac ión profundas) .  

-  La mayor  ve loc idad respi ra tor ia  dentro de vo lúmenes super iores a los normales del  sujeto,  aumenta 
la  presenc ia de l  re f le jo.  

-  En e l  caso de buceador  profundo a Pulmón L ibre la  d is tens ión a lveolar  es máxima en super f ic ie ,  
antes de sumerg i r ,  pues ha rea l izado una insp i rac ión l igeramente forzada,  de modo que e l  ref le jo  
ayuda a sostener  la Apneusis  inh ib iendo la  neces idad de insp i rar .  

 
R e f l e j o  d e  d e s i n s u f l a c i ó n  a l v e o l a r  ( H E R I N G  &  B R E U E R )  
-  E l  co lapso alveolar  provoca la  insp i rac ión y la  ace lerac ión de la  vent i lac ión (h iperpnea) .  
-  Su presenc ia en condic iones normales parece ser  muy reducida,  aumentando a medida que crece la  

profundidad y la  ve loc idad resp i rator ia .  
-  E l  co lapso a lveolar  no ex is te  en c i rcunstanc ias normales y en Hiperbár ica,  en e l  Buceo a Pulmón 

L ibre,  se presenta un  ΔP ent re la pres ión de l  medio ambienten y la  endopres ión pu lmonar ,  cuando 
la  e last ic idad combinada de la  ca ja ,  la  musculatura y e l  te j ido pu lmonar  no permi ten que la  endo-
pres ión pu lmonar  compense a la  pres ión ambiente.  (Acá acuden los l íqu idos,  en este caso la  san-
gre,  a  ayudar  para ev i tar  los  prob lemas que provocar ía e l  exceso de ΔP).  

-  También puede darse e l  re f le jo  cuando la  resp i rac ión se hace muy lenta y profunda,  e l  su je to  resp i-
ra  pro longando la  fase f ina l  de la  exhalac ión y hace una l igera Apnea antes de inhalar .  

-  La exhalac ión antes de a lcanzar  la  super f ic ie  provoca condic iones s imi lares y puede inc i tar  la  pre-
senc ia  de l  re f le jo .  

 
R e f l e j o s  d e  l a  m u s c u l a t u r a  r e s p i r a t o r i a  
 La musculatura resp i ra tor ia  tendr ía  s imi lar  compor tamiento que la  est r iada de las  ext remida-
des,  cuya súbi ta  d is tens ión provoca una inmediata  cont racc ión como respuesta.   
 La acc ión los re f le jos repasados se basa en e l  hecho de que los cent ros,  en c i rcunstanc ias 
normales,  ac túan regulando la  vent i lac ión de ta l  manera que provocan una combinación de f recuencia 
y vo lumen ta les que se logra cubr i r  los  requer imientos orgánicos con un mín imo de esfuerzo.  Estos  
re f le jos complementan a los  cambios químicos de manera de asegurar  una respuesta más veloz cuan-
do se producen aumentos súbi tos en los requer imientos,  ta les que la  ve loc idad de los quimiorrecepto-
res no puede hacer  supl i r  y que s i  no se sat is f ic ieran resu l tar ían en cambios desfavorables en la  b io-
química orgánica (deuda de O 2 ,  e tc . ) .  
  

L O S  C A S O S  D E L  S Í N C O P E  
L o s  c a s o s - Tenemos anotados más casos,  muchos mor ta les,  pero la  mayor ía  adolece de la  
carenc ia  de observadores d i rectos  o de datos completos,  en cambio los  cons ignados a cont inuac ión 
fueron con observadores que los re la taron y  en a lgunos se complementaron con e l  re la to  de l  sobrev i -
v iente,  pero no en todos pudieron ac tuar  aux i l ia res,  pues a lgunos de los  observadores no tenían la  
capac idad necesar ia  para descender  a la  profundidad a la que se encontraba e l  acc identado.  También 
se cont ro ló  s i  hubo o no secuelas poster iores en los sobrev iv ientes y  la  respuesta ha s ido to ta lmente 
negat iva aunque todos e l los  se h ic ieron estudios card io lógicos ser ios ,  por  las  dudas,  pues un síncope 
es un s íncope.   Se notará que hay  igualdad de cant idad de casos mor ta les y  no,  que no es la  rea l idad 
de este acc idente en e l  cua l ,  no habiendo aux i l io  inmediato,  la  mor ta l idad es dominante.    

Nº Lugar  T  ~ de l  agua  
º  K ( ºC)  

Minutos ~ 
de in ic iada 
la  ses ión 

Segundos des-
de in ic io  de la  
inmers ión.  

Prof .   
~  mca 

Socorro 
Aux i l ia res Resoluc ión

1 Bras i l   >  296 (23)  40 20 22 2  Mor ta l  
2  Car ibe  >  298 (25)  9  28 24 - -  Mor ta l  
3  I ta l ia  >  293 (20)  55 30 25 2  Sobrev iv ió  
4   Franc ia  >  293 (20)  50 30 23 1  Sobrev iv ió  
5  M.  Rojo >  300 (27)  20 35 30 - -  Mor ta l  
6  México >  298 (25)  70 35 28 2 Mor ta l  
7  Arg.  *  288 (15)  60 22 18 3  Sobrev iv ió  
8  Arg.  *  289 (16)  75 25 20 3  Sobrev iv ió  
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 Los aster iscos (*)  señalan los dos casos nuest ros.  
Caso 1 – Por  e l  re lato  que obtuv imos,  e l  buceador ,  que era fo tógrafo,  operaba en esos momentos en 
so ledad a más profundidad que los observadores.   Descendió ráp ido y suf r ió  e l  s íncope s in  l legar  a  
pos ic ionarse.  Los observadores,  que eran nov ic ios,  superaron sus miedos,  pudieron a lcanzar lo  en e l  
pr imer  in tento y en cerca de un minuto estaban en la  super f ic ie  s in  que e l  acc identado hubiese inhala-
do agua.  E l  bote estaba sobre e l los  de modo que ráp idamente estuv ieron sobre e l  mismo constatando 
que no tenía pu lso,  como ambos eran idóneos en RCP lo  t rataron durante unos 40 minutos pero no lo  
pudieron recuperar .  Se est imó f ibr i lac ión vent r icu lar  i r revers ib le .   
 Contactados con compañeros de c lub de l  acc identado,  que estaban buceando a le jados unos  
c ientos de met ros en ot ra  par te  de l  ar rec i fe ,  se enteraron que era un exper to  fo tógrafo endoacuát ico y 
que no le  era nada ext raño operar  en esos fondos y mayores.  Compensaba con VALSALVA.   
Caso 2 – Dos argent inos estaban buceando cerca en un escalón a menor profundidad y lo v ieron l legar 
con un bote y rea l izar  a lgunas inmers iones,  descendiendo ve lozmente y ascendiendo más lento,  en la  
de l  acc idente rep i t ió  las  inmers iones anter iores pero s in  hacer  movimiento a lguno de f renada s igu ió  
hasta dar  cont ra  e l  fondo.  Por  más que lo  in tentaron,  sus t ímpanos no les permit ieron l legar  a l  acc i -
dentado cuyo cadáver  fue rescatado luego usando ARA. Buceadores de la  zona ind icaron la  buena 
exper ienc ia  prev ia  de l  acc identado y e l  uso,  a l  igual  que todos e l los ,  de la  Maniobra de VALSALVA. 
Caso 3 – Había v is to  un gran mero en la  inmers ión precedente,  de modo que se preparó b ien,  s in apu-
ro y rea l izó la  inmers ión según su costumbre,  l legó a l  fondo se pos ic ionó y suf r ió  e l  acc idente.  Todo 
b ien cronometrado pues los 3 amigos se v ig i laban ent re  e l los .  Sus compañeros lo  rescataron ve loz-
mente,  lo  subieron a l  bote y comprobando su fa l ta  de pulso de inmediato ap l icaron RCP y les bastaron 
4 minutos para recuperar lo .  
 En su re la to ,  que junto a  sus amigos fue muy b ien reconst ru ido,  ind icó que le  parec ió  todo 
normal  y cuando se co locaba para encarar  la  cueva de l  mero perd ió  tota lmente e l  sent ido.  Sus amigos 
lo  e levaron cabeza abajo y en super f ic ie  no le  encontraron pu lso,  de modo que rea l izaron RCP con la 
ún ica técn ica que parece que da resul tado en agua y en esos 4 minutos lo  rev iv ieron.  E l  acc identado 
perd ió  por  completo la  noc ión de l  t iempo ent re  su  s íncope y su recuperac ión.  Compensaba con VAL-
SALVA in termi tente .  
Caso 4 – E l  re la to,  también en busca de un mero,  es  un calco de l  anter ior ,  sa lvo que en lugar  de 3  
eran 2 buceadores,  todo marchaba muy b ien hasta que a l  pos ic ionarse ante una cueva aparec ió  e l  
s íncope s in  n ingún av iso prev io .  E l  compañero actuó también ve lozmente a l  ver lo  caer  a l  fondo,  se 
sumerg ió  de inmediato,  lo  rescató y lo  subió  a  super f ic ie  y a l  bote.  Tampoco le  encont ró  pu lso y tuvo 
que hacer  RCP durante unos 8 o 9 minutos hasta vo lver lo en s i .   
 E l  acc identado ind icó que se encontraba en ópt imas condic iones,  las  mejores de los ú l t imos 
t iempos,  una semana at rás se había rev isado con ECG con resu l tados que ind icaban que estaba muy 
b ien ent renado.  Tenía sobra de retenc ión y no recordaba nada ent re  e l  s íncope y la  recuperac ión.  
Compensaba con VALSALVA cas i  cont inua dejando uno o dos segundos cada 3 o 4 metros para equi l i -
brar  la máscara de manera que no se ap lastara.  
Caso 5 – Aguas cá l idas,  fondos ent re unos 25 y 35 mca,  unos 20 minutos de ses ión,  e l  buceador  esta-
ba a le jado de sus dos compañeros y cerca de ot ros dos mucho menos veteranos.  Se sumerg ió  veloz-
mente compensando con VALSALVA (según ac lararon poster iormente sus dos compañeros,  era la úni -
ca Maniobra que conocían)  l legó a l  fondo y  s in  t iempo a g i rar  a  la  pos ic ión de caza o pesca suf r ió  e l  
s íncope.  Los observadores no tenían capacidad para bucear  hasta 30 mca de modo que gr i taron l la-
mando a los compañeros de l  acc identado que l legaron a rescatar lo  cuando ya era tarde pues no lo  
pudieron rev iv i r  luego de 45 minutos de RCP. Hacía un mes había pasado por  exámenes médicos.  
Caso 6 – Aguas cá l idas de gran t ransparenc ia ,  3 buceadores que se sumergían de a 1,  este  rea l izó su 
inmers ión para exp lorar  unas cuevas y suf r ió  e l  s íncope un poco antes de a lcanzar  e l  fondo.  Sus com-
pañeros,  uno Médico y e l  o t ro  Paramédico lo  rescataron de inmediato y lo  subieron a la  embarcac ión 
dándole RCP y O 2  100 % de un tubo que tenían,  pero no lo  pudieron rev iv i r .   
 Se at r ibuyó a f ibr i lac ión vent r icu lar  i r revers ib le .  También descendía ráp ido compensaba con 
VALSALVA in termi tente.  
 Caso 7 – Aguas f r ías,  pues era en las costas de la  Patagonia en la  Prov inc ia  de Chubut .  Dos de los 
nuest ros estaban l is tos a  sumerg i rse con ARA para tomar  muest ras,  mient ras e l  tercero operar ía con 
las cámaras en super f ic ie .  E l  subst ra to  estaba a 18 mca.  Un pescador  o  cazador  que andaba cerca se  
aproximó,  los  sa ludó,  se preparó para sumergi rse y así  lo  h izo nadando velozmente hacia e l  substrato,  
s igu iéndolo nuest ros compañeros que v ieron que no f renaba y l legaba suavemente a l  fondo,  de modo 
que de inmediato lo  tomaron,  lo  acercaron cabeza abajo a la  cuerda e in ic iaron el  ascenso haciendo la 
señal  de emergencia grave que fue sent ida por  e l  tercero de e l los ,  que se preparó para so luc ionar  un 
acc idente.  Inmediatamente los  t res  t rataron de ha l la r le  pu lso pero no tenía,  de modo que in ic iaron la  
RCP ent re  sus cámaras demorando unos 15 minutos en vo lver lo  a  la v ida.  
 Reconst ru ido e l  caso,  ind icó que antes de sa ludar  había real izado inmersiones durante aproxi -
madamente una hora y que se sent ía  de manera exce lente,  cu idándose en las re tenc iones dada su 
so ledad,  para no a lcanzar  t iempos submáximos.  No recordaba nada de l  s íncope.  Compensaba con la  
Maniobra de VALSALVA usándola in termi tentemente,  cuando sus t ímpanos lo  pedían.  
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Caso 8 – Un caso bastante parec ido a l  anter ior  en la  misma zona con una d i ferenc ia  de unos años,  
pero e l  buceador  no era exper to  s ino un novic io avanzado que tenía buena capacidad para profundizar  
y encont rando subst ratos in teresantes a unos 20 mca estaba buceando sobre e l los .   
 Terminada una inmers ión v io  a  unos 50 metros de d is tanc ia  una bandera de buceador  y se 
aprox imó a la  misma sa ludando a uno de los nuest ros que estaba operando de receptor  de muestras 
ent re  3  cámaras in f ladas.  Se preparó para veni r  a  sa ludar  en e l  fondo a los  o t ros dos que t rabajaban 
con ARA a unos 22 mca y  se sumerg ió  para caer  cas i  ent re  e l los  en unos 25 segundos.  Nuest ros com-
pañeros estaban operando con aparatos de largo a l iento y neces i taban descompresión con etapas,  de 
modo que ataron un p ie  de acc identado a la  cuerda de serv ic io  e  h ic ieron la  señal  de emergencia gra-
ve que también fue captada por  e l  operador  de super f ic ie,  que recuperó a l  acc identado ráp idamente,  
auscul tándolo s in  encont rar le  pu lso,  de modo que in ic ió  RCP ent re las cámaras según nuestro método 
y agrac iadamente la técn ica d io  buen resu l tado en aprox imadamente 5 minutos.   
 Tampoco en este caso e l  buceador había tenido problemas,  estaba en forma ópt ima y no previó 
un acc idente de ese t ipo,  de l  que no recordaba nada.  Compensaba con VALSALVA cas i  cont inua,  de-
jando escapar  a lgo de ai re  a la  máscara para compensar la .   
 Estos son los  casos que tomamos como ejemplo para nosot ros porque son cerrados,  o sea que 
se pudo hacer  la reconst rucc ión de l  hecho completa s in supos ic iones n i  te lenovela.  
   

A N Á L I S I S  D E  L O S  C A S O S  

T e m a s  C o i n c i d e n c i a s  D i s i d e n c i a s  O b s e r v a c i o n e s  

Temp.  de l  agua  6  casos > 20º  C  
2  casos < 20º  C  

Act iv idad  7  cazadores /  
1  fotógrafo   

Exper ienc ia   7  exper tos /   
1  nov ic io   

Durac ión ses ión  10 a 75 minutos  
Descenso Al ta ve loc idad   
Compensación VALSALVA   
S ignos previos Ninguno   
Producc ión  Ent re 20 y 35“    
Pos ic ionamiento  6  no /  2 s i   
Aux i l ios  /  resu l tados  6  s i  /  2  no 4 mor ta les – 4 no 
T ipo de aux i l io  RCP   
ECG prev io  S in  pato logías   
Secuelas inmediatas Amnesia de l  hecho   
Secuelas mediatas Ninguna   

      
E l i m i n a n d o  f a c t o r e s  
-  Ya señalamos que dada la  precoc idad de l  cuadro no era pos ib le  tomar  en cuenta las  pres iones par-

c ia les de los gases,  pues no tenían t iempo de suf r i r  var iac iones que acercasen a proporc iones pel i -
grosas y parecer ía  que esto resu l ta acer tado.  

-  La pres ión ambiente por s i  misma no aparece como un factor  pues muchos buceadores a lcanzan hoy 
esas profundidades y bastante más y s iguen s iendo pocos los que suf ren este cuadro.  Además te-
nemos que en var ios de los casos no a lcanzaron a l legar  a l  subst ra to  s ino que suf r ieron e l  s íncope 
un poco antes.  

-  E l  cambio de pos ic ión,  que puede generar  var iantes en e l  vac iado vent r icu lar  tampoco domina la  
escena pues una par te  de los  acc identados no l legaron a g i rar  para pos ic ionarse,  por  ende no es un 
factor  fundamenta l .  

-  La act iv idad de los  buceadores a Pulmón L ibre en aguas abier tas s igue s iendo dominada por la caza 
o pesca,  seguida probablemente de la  mar isquer ía  y  la  fo tograf ía ,  de modo que no es un factor  que 
c ient í f icamente aparezca como causa de l  cuadro.  

-  E l  estado f ís ico en genera l  se ha mani festado de bueno a excelente y a lgunos de e l los  habían real i -
zado la  Revis ión Médica anual  poco antes de l  acc idente.  

-  La exper ienc ia  tampoco puede tomarse como factor ,  pues resu l ta  ev idente que un nov ic io  no opera  
comúnmente a esas profundidades y de e l los  tenemos uno so lo .  

-  No ex is t iendo s ignos y s íntomas prev ios,  es tos tampoco pueden ser  basamento para e l  anál is is .  
Todos los casos que cons ignamos y o t ros que no,  son completamente co inc identes en señalar  la  
absolu ta  ausenc ia  de e l los .  
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-  Entonces nos quedan a lgunos factores que dependen de la  ve loc idad de l  descenso,  de l  empleo de 
la  Maniobra de VALSALVA,  los  dos condic ionantes que t ienen tota l  coinc idencia en todos los casos,  
así  como sus anexos y pos ib les combinac iones.   

   
L a  m a n i o b r a  d e  V A L S A L V A  
 De ser  u t i l izada a l  máximo es un hecho que podr ía  l levar  a l  s íncope por  s i  mismo,  s in  la  nece-
s idad de in tervenc ión de cualqu ier  o t ro  factor ,  mas en n inguno de los casos se señaló su empleo al  de 
in tenso,  pero tampoco de una manera suave s ino media.  y es innegable e l  empleo de la  maniobra en 
todos e l los,  sea con in termi tenc ia cor ta o larga,  de modo que s iendo un factor  con presencia en el  100 
% de los casos nos l leva a anal izar lo  dent ro de las causas probables que provocan e l  cuadro.  
   
L a  v e l o c i d a d  d e  c o m p r e s i ó n  
 Es e l  ot ro  factor  inc idente en todos los  casos y también debemos tomar lo  en cuenta ha s ido 
una a l ta  ve loc idad de descenso,  ind icando buena compensación y una ráp ida compres ión genera l  de l  
buceador ,  s in  tener  en cuenta la  pres ión máxima a n ive l  de l  subst rato  pues var ios de e l los  co lapsaron 
antes de a lcanzar lo .  
   
S i n  e m b a r g o  
 E l  tema innegable es que todo lo  que estamos ind icando e l  su je to  lo  rea l izó antes en c ientos o 
mi les de inmers iones s in suf r i r  n ingún problema ( los sobrev iv ientes lo s igu ieron hac iendo) ,  o sea que 
en esta inmers ión fa l ta un factor  que se sume a todos los demás para que se presente e l  s íncope.  
    

L A  R E L A C I Ó N  D E  L O S  R E F L E J O S  R E S P I R A T O R I O S   
C O N  L A  I N M E R S I Ó N  Y  L A  M A N I O B R A  D E  V A L S A L V A   

 A l  es tud iar  las  caracter ís t icas de los re f le jos,  de las posic iones de inmersión y las de la Manio-
bra de VALSALVA,  vemos que esta provoca condic iones de insuf lac ión y  des insuf lac ión que pueden 
desatar  la  presenc ia  ref le ja ,  las  que también es fact ib le  que se potenc ien por  las  condic iones de des-
censo o compres ión a gran ve loc idad,  de modo que anal izaremos conjugando todos los datos según la 
marcha de l  mismo.  
1  -  En super f ic ie  e l  buceador  h ipervent i la  profundamente y  conc luye con una insp i rac ión forzada que 

lo  co loca en la  s i tuac ión de inh ib ic ión resp ira tor ia  producto de:  
-  Ref le jo  de insuf lac ión de HERING & BREUER. 
-  Oxígeno l igeramente infer ior  a l  % normal  (por  h ipervent i lac ión)  pero muy le jos de la  h ipox ia .  
-  Anhídr ido carbónico decid idamente más bajo que lo normal  (h ipocapnia) ,  fac i l i tando la retención por 

tardar  más en exc i tar  ind i rectamente a l  cent ro resp i rator io .  
2  -  In ic ia  la inmers ión con un cambio de pos ic ión de hor izonta l  boca abajo a ver t ica l  cabeza abajo 

que produc i rá  var iantes en la  descarga s is tó l ica,  pero que no serán pato lóg icas,  pues s ino e l  s ín-
cope se produc i r ía en esos momentos.  

3  -  Desc iende ve lozmente,  de modo que comienza a aumentar  la  pres ión ambiente y es así  que la  
endopres ión pos i t iva conseguida por  la  ú l t ima insp i rac ión forzada,  se equ i l ibra ráp idamente y  e l  
ΔP rev ier te  tornándose favorable a l  ambiente,  con lo  que aparecer ía  una des insuf lac ión paulat ina  
pero que no desata e l  re f le jo  correspondiente de HERING & BREUER. 

4 -  A l  sent i r  e l  ΔP sobre e l  t ímpano e l  buceador  recurre a  la  Maniobra de VALSALVA,  l leva la  zona 
abdominal  hac ia  e l  tórax d isminuye e l  vo lumen de la  ca ja ,  compr imiendo los pu lmones y aumen-
tando su endopres ión y vo lv iendo a gestar  condic iones de insuf lac ión con ΔP favorable  a  la  endo-
pres ión pu lmonar .  Esta s i tuac ión f rena la  pos ib le  compensac ión de l  ΔP negat ivo de la  zona a lveo-
lar  con p lasma porque lo  está enmascarando con la Maniobra de VALSALVA que eleva la endopre-
s ión mient ras se sost iene.  

-  Estas condic iones de insuf lac ión /  desinsuf lac ión se repi ten s i  la  Maniobra es real izada var ias veces 
con in termi tenc ia  hasta l legar  a l  fondo.   

-  En caso de sostenerse VALSALVA cas i  de cont inuo con l igeros cor tes parc ia les de uno a dos se-
gundos,  e l  d i ferenc ia l  de pres ión externa – interna no es e l  natura l  s ino menor  y la  s i tuac ión se  
mant iene hasta que se abandona la Maniobra y recién en ese momento aparecen las necesidades de 
compensación l íqu ida de los pu lmones y de manera ráp ida.  

5  -  E l  buceador  se aprox ima a l  fondo y  en pocos ins tantes rea l iza var ias  acc iones que son:  
-  Frena la  ve loc idad del  descenso.  No en todos los casos pues e l  s íncope puede produci rse antes y e l  

su je to  darse cont ra  e l  subst rato .  
-  Deja de compensar .  De modo que la  endopres ión pu lmonar  e levada por  la  Maniobra de VALSALVA 

caerá ve lozmente a su va lor  normal  que será negat ivo con respecto a l  de la  pres ión ambiente y  se  
gestarán condic iones de des insuf lac ión y de compensac ión l íqu ida.   

-  Por  ende y según las c i rcunstanc ias,  se pueden poner  en marcha los re f le jos que dependen de la  
des insuf lac ión y que inc i tan a suspender  la  re tenc ión.   

-  E l  organismo in tentará compensar  la des insuf lac ión o ΔP - ,  por  medio de t ransferencia l íquida (san-
gre)  a  la  zona a lveolar  la  que se produc i rá  de una manera más brusca,  que la  que devendr ía  s i  e l  
buceador  no emplease VALSALVA.  
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-  Cambia a la  pos ic ión de t rabajo mediante un g i ro  brusco o paulat ino que a l  igual  que e l  de in ic io  de 
la  inmers ión puede provocar  var iantes de eyecc ión s is tó l ica.  Ídem anter ior .  

6  -  Se hace presente un FACTOR X que no puede ser  de jado de cons iderar ,  uno que o no está s iem-
pre act ivo y  que neces i ta  c ier tas c i rcunstanc ias para operar .  

7  -  No hace nada más pues hasta a l l í  es  lo  máximo que se l lega antes de l  Síncope Precoz de los Bu-
ceo Profundos a Pulmón L ibre.  

 Como se ve,  a l  ser  en breves ins tantes y con un cruce de pos ib les causas estamos ante un 
cuadro de expl icac ión comple ja  y d i f icu l tosa pues ocurr í rsenos,  como a ot ros autores se nos ocurren 
var ias pos ib i l idades,  pero demostrar las es ot ra  cosa.  Una hipótes is  no es una teor ía  n i  un teorema.  
 

P O S I B L E S  C A U S A S  
 E l iminadas las  pos ib i l idades que ya ind icamos más arr iba,  quedan las coincidencias de las que 
no podemos escapar ,  las  señaladas en e l  apar tado anter ior ,  de las cuales  la  2  cons ideramos invál ida 
pues como d i j imos antes,  s i  fuese por  e l  cambio de pos ic ión a l  sumerg i r ,  e l  s íncope se har ía  presente 
en los pr imeros metros de la  inmers ión y no en los ú l t imos.  
  De ese modo nos quedan conoc idos,  los  re f le jos ,  la  Maniobra de VALSALVA,  la  ve loc idad de 
compres ión y e l  ΔP - ,  con la  neces idad de compensación l íqu ida,  f renada pr imero por  VALSALVA y 
normal izada a l  abandonar  esta.  La c lave de l  s íncope t iene que estar  ent re esos factores y a lgo desco-
noc ido,  muy probablemente sea la  suma de todos e l los  y e l  FACTOR X,  que hace que de alguna mane-
ra,  en esa inmers ión e independientemente de razones que se ref ieren a la capacidad f ís ica,  a l  estado 
del  su je to para la  retenc ión y la  Acuat ic idad,  todo se conjugue y se desate un arco ref le jo que conduz-
ca inev i tab lemente a l  s íncope,  conjunc ión que no es fác i l ,  pues en caso cont rar io  la presencia de este 
acc idente ser ía notab lemente mayor  y agrac iadamente no es así .  
 Nosot ros nos inc l inamos por  dar le  suma impor tanc ia  dent ro  de las  pos ib les causas a los  e fec-
tos d i rectos e ind i rectos de la  Maniobra de VALSALVA,  en espec ia l  a l  gestar  endopres ión mayor  a  la  
normal  durante e l  descenso y de jar la  caer  bruscamente a l  cesar  la  misma, sumado esto a la presencia 
de condic iones de des insuf lac ión podr ía  l levar  a l  arco ref le jo ;  por  ot ro  lado no tenemos datos de que 
e l  acc idente suceda en las  pr imeras inmers iones,  de modo que debe pasar un t iempo mínimo (cercano 
a los  10 minutos)  de repet ic ión de estos actos para que acc ionen los mecanismos del  s íncope.   
 E l  FACTOR X no es de desprec iar  aunque no sea notado por  e l  buceador ,  sea por  la  ve loc idad 
de producc ión o b ien porque no tengamos sens ib i l idad natural  a l  mismo,  pues,  para desatar  e l  cuadro 
debe ex is t i r  a lgo que fa l tó  en todas las demás inmers iones prev ias y pos ter iores (no hay datos de S.  
P.  repet ido en un su je to) ,  de c ientos a mi les,  e fectuadas durante unos cuantos años,  sumadas a las  
var ias que v iene rea l izando en esa ses ión.  Esto no es  lo  mismo que a lcanzar  condic iones de h ipox ia  
ante una retenc ión máxima que puede produci rse en cualqu ier  momento desde la  pr imera inmers ión. .  
 Cer tezas nadie t iene y qu izás se tarde t iempo en aver iguar lo ,  pero dadas las caracter ís t icas 
de l  acc idente debe ser  ten ido en cuenta en la  enseñanza y en operac iones no descuidando la  v ig i lan-
c ia  sobre uno mismo y sus compañeros.  
  

P R O C E D I M I E N T O  Y  T R A T A M I E N T O  
  Los procedimientos para auxi l iar  a l  accidentado pueden var iar  según las c i rcunstancias de mo-
mento de modo que tomemos dos pos ib i l idades bás icas referentes a los  pos ib les rescat is tas:  
1  -   Que estén buceando a Pulmón L ibre.  
2  -   Que lo estén hac iendo con aparatos.  
 
A  p u l m ó n  L i b r e  
 En todos los casos que no puedan a lcanzar  la  profundidad a la  que l legó e l  acc identado lo  ún i -
co que les queda es pedi r  ayuda a terceros o recurr i r  a un autor resp i rador  s i  lo  t ienen.  
a)  L legados a l  acc identado no deben perder  n ingún segundo y colocándolo cabeza abajo l levar lo a la 

super f ic ie.  Esto permite  que s i  ha ex is t ido a lgo de ent rada de agua en la  par te super ior  de las  v í -
as resp i rator ias la  expansión de l  gas de l  c i rcu i to  resp i ra tor io  por  d isminuc ión de l  ΔT respecto de 
la  pres ión ambiente ayudará a expulsar  par te de la  misma.  

b)  Durante e l  ascenso t ra tar  de captar  su pu lso.  En caso cont rar io  hacer lo  a l  l legar  a  la  super f ic ie,  
pues no hay que o lv idar  que RCP es para su je tos SIN func ión card iaca y puede hacer le  mal  a  uno 
que no está s incopado s ino en desmayo h ipóx ico.   

c )  Determinada la  fa l ta  de pu lso comenzar  de inmediato  la  RCP con las  técn icas que se conozcan 
para uno o más aux i l ia res.  Segundo que se p ierde mul t ip l ica las  pos ib i l idades de muer te .  

d)  Apl icar  la  RCP hasta que e l  su jeto rev iva o e l  es tado se demuest re  como i r revers ib le .  
e)  Mantener lo t ranqui lo ,  l igeramente abr igado y en observac ión hasta su recuperac ión pr imar ia.  
f )  En caso de poder  hacer lo  t ras ladar lo  a  un Centro  Sani tar io  para que sea rev isado c l ín ica,  card io-

lóg ica y neuro lóg icamente.  
g)  Segui r  con la  v ig i lanc ia  médica e l  t iempo que sea necesar io  según los Profes ionales que lo  a t ien-

dan.  S i  a lguno es Médico Hiperbár ico o buceador ,  mejor .  
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 C o n  e m b a r c a c i ó n :  
-  S i  están con embarcac ión,  sub ir lo  a  la  misma y poner lo  en pos ic ión de resuc i tac ión.  
-  Hacer  las  acc iones señaladas antes.  
-  La presenc ia de un desf ibr i lador  puede ayudar  notab lemente,  pero no es e l  caso común.  
-  S i  es pos ib le  movi l izarse con la  embarcac ión hac ia la  costa en busca de ayuda o acercamiento para 

t ras lado poster ior  a  un Centro Sani tar io  o  poner  e l  cadáver  a  d ispos ic ión de l  ente of ic ia l  a l  que to-
que in terveni r .  

 S i n  e m b a r c a c i ó n :  
-  Ver i f icar  que sus v ías resp i ra tor ias  estén ab ier tas,  en caso contrar io  despejar las con la técnica que 

hayan pract icado en su ent renamiento y ráp idamente acomodar lo en el  elemento f lotante e legido en 
pos ic ión de resuc i tac ión,  según se haya pract icado con anter ior idad.  

-  No encont rando pulso,  in ic iar  de inmediato la  RCP según indicaciones anter iores,  apl icándola hasta 
e l  rev iv i r  o  hasta que se muest re que no responde,  según se tenga aprendido y pract icado.  

-  S i  se puede (por  e jemplo s i  los  aux i l ia res son más de 2)  remolcar  a l  con junto hac ia  la  or i l la ,  por  las  
mismas razones que con embarcac ión.  

   
C o n  A p a r a t o s  
 Con aparatos pueden suceder  d iversas formas:  
a)  Los buceadores operando en e l  fondo con neces idad de etapas de descompres ión.  Uno de los ca-

sos c i tados,  que prec isamente nos sucedió.   
b)  Operando s in  neces idad de etapas.  
c)  Preparándose para sumerg i r .  Ot ro  de los casos c i tados que v iv imos.  

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
a)  S i  se opera en e l  fondo con neces idad de Descompres ión,  ante la  fa l ta  de pu lso de l  acc identado  

hay dos a l ternat ivas:  
-  Env iar  a l  suje to  a super f ic ie por  la cuerda de serv ic io u  operac iones para que sea atendido a l l í .  
-  S i  no hay nadie en super f ic ie  y se qu iere in tentar lo  ( lo  hemos hecho con un maniquí  especí f ico pa-

ra  práct icas acuát icas y luego ent re  nosot ros con RCP f ing ida)  la  inhalac ión  se le  dará con uno de 
los reguladores en conjunc ión con braqui t racc ión y e l  masaje card iaco puede ser  con pectopres ión 
que invo lucrará a l  masaje (e l  denominado “abrazo del  oso”)  y la  exhalación,  técnica que t rataremos 
a fondo en a lgún UROSALPINX poster ior .   E l  prob lema que se gesta es que,  aunque se tenga mez-
c la  de sobra,  a l  sumarse un tercero la  d isponib i l idad se reduce a 2/3 y no sabemos que suceder ía  
en un caso rea l ;  las  práct icas ayudan pero NO son una neces idad imper iosa de aux i l io .   

b)  S i  no se neces i ta  Descompres ión comple ja  es mejor  sub i r  a l  acc identado cabeza abajo,  qu izás 
inyectándole un poco de a i re  por  uno de los reguladores.  

c)  S i  se está descendiendo se debe proceder  como h ic imos nosot ros.  
 In tentamos so luc ionar  e inc i tar  a hacer lo en la mayor par te de los casos que se pueden presen-
tar  ante un grupo de buceadores,  pero las  l imitac iones humanas son las que dicen la ú l t ima palabra en 
especia l  la  capacidad y la  dureza del  con junto operat ivo,  la  inc l inac ión a no rendi rse e in tentar  lo po-
s ib le  y a lgo más para sacar  a a lgu ien de l  borde de la  muer te .  
   
T r a s l a d o  
 Para e l  t ras lado r igen las mismas normas que se señalan en la  ser ie  de ar t ícu los de RESE que 
v iene de unos números at rás.  
   
V i g i l a n c i a  p o s t e r i o r  
 E l  prop io in teresado debe ins ist i r  para que su Médico lo observe durante un per iodo no menor a 
6  meses y anote aquel lo  que observa,  no so lo  le serv i rá  a l  sobrev iv iente,  a  la  Medic ina Hiperbár ica en 
genera l  s ino a todos los  buceadores,  para que en conjunto a lgún día descubramos (o descubran nues-
t ros seguidores)  como se conjugan s i tuac iones que se han repet ido mi les de veces para que en una de 
e l las  se desate e l  s íncope.  
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H I P E R B Á R I C A  G E N E R A L  
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N U E S T R A  M E T O D O L O G Í A  O P E R A T I V A  –  7  

A R M A N D O  U N A  F L O T I L L A  
 

V É N T O L A ,  H o r a c i o  A .  –  N E A R C O ,  A l e x a n d e r  -  P I C C O N E ,  C a r l o s  A  –  R O V E R E ,  Á n g e l  J .  ( † )   
S o b r e  a r t í c u l o s  d e  U R O S A L P I N X  i m p r e s o s  d e  V É N T O L A  y  N E A R C O    

 
Hace muchos años,  cuando todavía v iv ían la  mayor ía  de los  p ioneros de l  Buceo Moderno,  su-

f r imos a lgunas controvers ias  que se dan normalmente ent re grupos de amigos que no tenemos menta-
l idad de rebaño,  s ino que nos expresamos l ib remente ent re nosot ros y con terceros,  de modo que en 
cuanto a equipamiento y desarro l lo  defendimos dos posturas que fueron:  
1  -  Por  un lado estaban los que cons ideraban que lo  mejor  era desarro l larse s igu iendo lo  que habían 

rea l izado J-Y.  COUSTEAU y Hans HASS, crec iendo paulat inamente en comple j idad y abarcando 
cada vez mayor  equipamiento hasta donde se pudiera,  s in poner  l imi tac iones,  qu izás acceder  a  
una embarcac ión mediana b ien mar inera y equipada,  con amarra prop ia  para sus per íodos no ope-
rat ivos.  Este grupo pensaba en apoyarse aunque sea parc ia lmente en la  obtenc ión de fondos de 
las propias act iv idades (Cursos,  seminar ios,  conferencias,  producción de fotograf ías y f i lmaciones, 
equipos,  e tc . ) ,  mantener  contacto con ot ras ent idades y so l ic i tar  apoyo de las o f ic ia les para ope-
rar ,  ent re  e l los  no ha l lábamos los f i rmantes de l  presente menos Car los PICCONE. 

2 -  PICCONE estaba junto con DE FILIPPO, DEMICHELI  y a lgunos más en ot ra postura,  e l los  razona-
ban que la  escasa cant idad de t rabajos de campo en la  Región daba para operar  durante var ias  v i -
das en muchas de las Cienc ias re lac ionadas con e l  agua y parecía que lo  más adecuado era man-
tenerse en un equipamiento modesto,  l imi tado en la  náut ica a l  bote o la  lancha,  y sacar le e l  jugo al  
mismo hasta sus l ími tes,  con gastos reduc idos,  s in  tener  n ingún sostén económico de las prop ias  
act iv idades,  excepto que fuese eventua l  y no  se le  pudiese dec i r  que no,  s in  recabar  ayuda eco-
nómica de terceros y s in  contacto of ic ia l  (no negarse a l  o f ic ioso o amistoso)  con ent idades estata-
les  y pr ivadas.  

 La d ivergenc ia que señalamos fue una de las causas de nuestra d iáspora (además de la dureza 
craneal  que nos caracter iza y o t ras cuest iones)  que logramos so luc ionar  luego de un lapso de no t ra-
ba jar  juntos s in estar  enemistados.  

 Con los años fu imos dándonos cuenta que la segunda postura era la  adecuada para nuest ro 
grupo,  dent ro  de l  país  en que v iv imos y la  Región en que estamos,  y a l  vo lver  a  agruparnos luego de 
la  d iáspora,  aprendimos por  la  prueba y e l  er ror  que:  
-  La organizac ión pequeña,  compuesta de pocos miembros consubstanciados profundamente con los 

f ines de la  misma,  con un equipamiento modesto,  ordenada en una p i rámide escalonada de pocos  
escalones,  es notablemente funcional  y f lu ida,  superando en eso a todas las demás organizaciones, 
inc luyendo las d ic ta tor ia les (estas parecer ía  que carecen de orden p i ramidal  pero lo  t ienen y con 
muchos pe ldaños,  so lo  que los d is f raza e l  miedo) .   

-  E l  no obtener  fondos de las act iv idades da una l iber tad notab le  dent ro  de las mismas pues qu i ta  
toda dependencia de los  va ivenes de la  moda sobre e l las ,  así  como de la  pos ib i l idad de pres iones 
por  par te  de los capr ichos de c l ientes,  anunciantes,  mecenas,  e tc .   

-  Negarnos a contactos of ic ia les con el  resto  de l  Buceo reg ional  ev i ta  las  organizac iones lentas,  bu-
rocrát icas y  poco efect ivas (mucho ru ido y  pocas nueces)  que caracter izan a Sudaca.  

-  Las ent idades estata les sudacas se basan en pregonar  orden y progreso pero su rea l idad es que 
los miembros se dedican a cu idar  la  s i l la  de l  sue ldo f i jo  de l  estado,  a  matonear  a  los  c iudadanos 
comunes,  creando t rámites inút i les  y molestos y a  “ recaudar  para la  corona” ,  s in  impor tar les un ar-
d i te  e l  orden y e l  progreso;  por  lo  tanto no so lo no son de ayuda a lguna s ino que conf iguran pesa-
dos last res que molestan para la  ve loc idad y la  forma con las que nosot ros dec id imos y operamos,  
de manera ta l  que ha s ido un verdadero éx i to  a le jarnos completamente de e l las .  

 Por  e l  ot ro  lado las organizac iones en genera l ,  pr ivadas o públ icas resu l tan de media a a l ta  
comple j idad por  e l  prop io  habi tante t íp ico reg ional  a l  que nosot ros def in imos como  “Érase un EGO 
gigantesco con un d iminuto poder  rac ional ,  adher ido a un cuerpo con forma humana”  y que a l  no tener  
conc ienc ia  de la  labor  de grupo,  de la p lan i f icac ión bajo Método Anal í t ico Exper imental ,  de la autodis-
c ip l ina,  gustar les hablar  de “ lo  que harían”  más que de generar  hechos y cal larse,  muchos de el los con 
la  lengua avanzada unos 1 500 m respecto de l  cerebro,  dados a la  “sanata ” ,  o sea presentar  escr i tos y 
pretendidos estudios que son más palabrer ío d is f razado que concreciones efect iv izadas en la real idad, 
y espec ia lmente por  no haber  captado nunca ese hermoso concepto Taoísta -  Budista que indica taxa-
t ivamente:  “Cuando las palabras no son mejores que el  s i lencio y la  acción no es mejor  que la 
quietud,  debemos permanecer cal lados y quietos” .   

Va lga esta in t roducc ión para señalar  las  razones y la  impor tanc ia  que damos a l  equipamiento 
modesto y porqué entendemos que un verdadero progreso es a lcanzar a tener una  embarcación propia 
(en ot ros países eso es muy fác i l )  y  uno mucho mayor  cuando se puede operar  con una f lo t i l la  de por  



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  3 8  –  P  3  -  1 8  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

lo  menos dos.  Aunque en la  mayor  par te  de l  Mundo desarro l lado puedan reí rse,  esa es nuest ra  rea l i -
dad y en e l la  nos movemos,  aceptándola porque es la  ún ica que tenemos.  Separados menta l  y f ís ica-
mente de las organizac iones reg ionales hemos operado y estud iado dent ro  de l  Buceo por  más de se is  
décadas y todavía pensamos segui r  hasta que DIOS d iga ot ra cosa,  ba jo  nuest ra  Metodología,  con un 
concepto de la  v ida bastante d i ferente de l  que predomina en Sudaca y manteniendo nuest ro  compor-
tamiento y publ icac iones dedicados a c í rcu los de especia l is tas y no a la  promoción masiva del  merca-
do consumis ta.   

 Nuest ros Karmas nos condujeron acá y acá estamos y hacemos lo que podemos.  
 
U n a  f l o t i l l a  d e  d o s  e m b a r c a c i o n e s  
 S i  se logra un pr imer  gomón,  un semir r íg ido o una embarcac ión r íg ida,  la  cuest ión que hay que 
d iscern i r  es  s i  la  segunda embarcac ión debe ser  gemela,  menor  o  mayor  que la  pr imera y esto depen-
derá de las act iv idades que cada grupo rea l ice además de sus pos ib i l idades económicas.  Las act iv i -
dades nuest ras son bastante comple jas pues no podemos darnos e l  lu jo  de desperd ic iar  t iempo y  es-
fuerzo d iv id iendo en d iversos operat ivos temas per tenecientes a var ias Ciencias,  de modo que cuando 
se opera se lo  hace con un f in  pr imord ia l  y o t ros secundar ios,  que conl levan concurr i r  a  la  zona con e l  
equipamiento apropiado para lograr  cada uno de e l los,  por  ende las respuestas a la integración de una 
f lo t i l la  son múl t ip les,  pero a nuestro entender hay premisas que deben cumpl i rse en acuerdo a nuestra 
forma de operac ión,  que son:  
-  De tener  dos embarcac iones preferentemente una de e l las  ser ía la  p la ta forma de operac iones  y la  

o t ra  el  medio auxi l iar ,  que podría serv i r  inc luso para buscar e lementos necesar ios en t ierra mientras 
par te  de l  equipo cont inúa operando en la  p lata forma,  evacuar  a un acc identado,  etc .  

-  Lo anter ior  no inh ibe que puedan ser  las  dos embarcac iones iguales,  pero permite  una de mayor  
por te  que la o t ra .  

-  En e l  caso de dos embarcac iones d i ferentes  ambas deben poder  serv i r  de p la ta forma,  aunque una 
tenga menor  espac io que la  ot ra.  

-  Esto l leva a dos cons iderac iones sobre la  pr imera embarcac ión d isponib le :  
1  -  S i  la  pr imera embarcac ión es de tamaño y forma ópt ima para operar .  
2  -  S i  la  misma no es ópt ima por  cualqu ier  razón.  
 En e l  pr imer  caso hay que complementar  la pr imera con ot ra  buena embarcac ión aceptando  
qu izás que sea un poco más pequeña.  En e l  segundo hay que prever  que la  pr imera quede de aux i l ia r  
y  buscar  o t ra  que br inde mejores condic iones de p la ta forma.  Otra  forma de so luc ionar  e l  prob lema es 
tener  en e l  lugar  operat ivo la  opc ión de a lqu i lar  una barca pesquera que se complementará con nues-
t ra  embarcac ión,  pero esto en nuest ra  Región puede sa l i r  b ien como conl levar  problemas secundar ios 
ta les los  der ivados de la  vo luntad y e l  capr icho de l  barquero para sa l i r  a  c ier tas horas o con t iempo 
inestab le ,  e l  cobro de l  a lqu i ler ,  e tc . ,  sacando de nuest ro  poder  de dec is ión o de l  presupuesto de la  
expedic ión la  pos ib i l idad de in ic iar  las  operac iones;  por  ende t ratamos de no ut i l izar la  y operar  con 
embarcaciones propias.  No hay que olv idarse que el  sudaca,  sea barquero,  empleado públ ico o ladrón,  
l leva una condic ión menta l  ps icosoc ia l  que aprovecha cas i  todas las opor tun idades que puede para  
obtener  a lgo ext ra ,  compl icar ,  molestar ,  matonear  o  dec i r  NO.  

S i  logramos un bote aux i l ia r  para operar  con dos,  e l  equipamiento no es n ingún problema a re-
so lver  pues los  condic ionantes ya los  expl icamos en ar t ícu los  sobre e l  t ipo de embarcación que dimos 
en UROSALPINX anter iores.  Lo in teresante es como se rea l iza la  operator ia  y hemos probado var ias  
formas de el las .  
U n a  e m b a r c a c i ó n  f i j a ,  l a  o t r a  e n  m o v i m i e n t o  

 
A l  operar  en var ias d isc ip l inas,  e l  hecho de e jecutar  como base un muest reo Bio lóg ico serv i rá  

para probar  Métodos y Técnicas (Tecnología)  ver i f icar  las  condic iones de los buceadores con a lgún 
ins t rumenta l  (Medic ina) ,  medi r  e l  desplazamiento de las aguas (F ís ica) ,  e l  de los  subst ratos muebles 
(Geología) ,  tomar  muest ras para Microb io logía y Anál is is  de agua,  y qu izás a lgo más.     
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Se dan dos pos ib i l idades de movi l idad,  una es que e l  movimiento ent re  dos estac iones de 
muest reo o medic ión se haga a motor  y la  o t ra  a  remo.   En todos los casos los buceadores act ivos,  o  
sea los que operábamos en e l  fondo,  e leg imos la  segunda,  pues e l  ru ido de l  motor  ahoga sonidos y  
sensac iones que prefer imos sent i r  p lenamente.  Por  e l lo  también s i lenc iamos a l  máximo nuestros Nar-
gu i les  de modo que resu l ten práct icamente poco audib les para los  buzos.  Agreguemos que e l  despla-
zamiento a remo permite rev isar  más atentamente la superf ic ie del  substrato mientras se es trasladado 
de una a ot ra  estac ión,  hecho que en más de una ocas ión nos ha permi t ido obtener  mater ia l  b io lóg ico  
cuya baja densidad presencia l  no había permit ido que se tomara dentro de las muestras cuant i tat ivas.  

De tener  neces idad de rea l izar  t rayectos largos,  i r  per iód icamente hasta la  costa l levando y  
t rayendo e lementos o descargando par te  de las mues t ras de la  p la taforma,  o  t ras ladando un acc iden-
tado o enfermo,  no se puede presc ind i r  de l  motor ,  pero ten iéndolo apagado e l  resto de l  t iempo,  con-
taminando menos con gases,  combust ib le  y lubr icante,  así  como con ru ido.  

Como operamos nosot ros,  este  s is tema no nos ha dado mejor  resu l tado que e l  que s igue.  
 
L a s  d o s  e m b a r c a c i o n e s  e s t á t i c a s  

Sea operando en para le lo  o  tándem o b ien en ser ie ,  nos ha rendido más tener  a las dos embar-
cac iones fondeadas sobre e l  lugar  operac ional .  Cuando fa l ta  poco para terminar  la  estac ión la embar-
cac ión aux i l ia r  se desplaza hac ia  la  próx ima preparando los e lementos sobre e l la  para que cuando 
l legue la  p la ta forma remolcando a los  buceadores,  so lo  se tenga que segui r  operando s in  una in te-
r rupc ión prolongada de las tareas.   

 

 
 Este equipamiento t iene para nosot ros e l  ca l i f icat ivo de muy bueno  para la  d isponib i l idad de 
área de t rabajo en las costas de Argent ina y Uruguay y permi t i r ía,  como señalamos más arr iba,  que 
grupos de espec ia l is tas en Bio logía,  Ecología Bentónica,  Geología,  Fís ica,  Química,  Medic ina y ot ras,  
operasen por  décadas s in  conc lu i r  un mapa ecológ ico ser io  de los fondos,  n i  s iqu iera hasta 30 mca,  
pues basta medi r  en las  car tas náut icas o p lanos de la  reg ión e l  desarro l lo  costero estuar ia l  –  oceáni -
co para darse una idea de la  longi tud to ta l  a  la  que nos re fer imos (va un esquema más adelante) .  
Comparar  ese dato con la  cant idad de t rabajos c ient í f icos real izados basta para darse una buena idea 
de la  magni tud de lo que queda por  hacer  y de l  campo de t rabajo que hay para los in teresados.  
 
U n a  f l o t i l l a  d e  t r e s  e m b a r c a c i o n e s  
 Ser ía o t ra  opc ión s i  e l  grupo es numeroso y se t rabaja en t ransectos para le los,  a le jados 300 a 
500 metros o un poco más,  organizando las cosas para tener  una p la taforma en cada t ransecto y la  
embarcac ión aux i l ia r  apoyando per iód icamente a una u ot ra  p la ta forma.   Esto amer i ta  coord inar  b ien  
las estac iones de modo que no se desarro l len cronológ icamente en forma para le la  s ino con un desfa-
sa je  que le  permi ta a  la embarcac ión aux i l ia r  estar  d isponib le  para ambos t ransectos,  tema que es 
bastante fác i l  de combinar  con las  d iversas var iantes que se pueden producir  a t ravés de los te léfonos 
ce lu lares (una plaga a veces út i l )  que s i rven de medio de comunicación,  s i  están en las correspondien-
tes áreas de cober tura.  
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 Cada estac ión dura en promedio de 20 a 25 minutos,  basta desfasar las lo suf ic iente ent re e l las 
para que la  embarcac ión aux i l iar  tome los  e lementos de una estación,  los conduzca a la  s iguiente y de 
inmediato acuda a rea l izar  lo  mismo sobre e l  ot ro  t ransecto.  Todo es cuest ión de ordenarse,  de prever 
s i tuac iones comple jas que puedan presentarse y de comunicarse ef ic ientemente.   
 En caso de acc idente la embarcac ión aux i l ia r  conduc i rá  a l  a fectado a la  costa o a t ravés de las 
etapas de Descompres ión hasta que estas se cumplan como corresponde y luego a la costa y a l  Serv i -
c io  Sani tar io  más próx imo,  s i  es que no pueden reso lver  e l  cuadro en e l  campamento.  
 
O p e r a c i ó n  y  S e g u r i d a d  

 
 La ZONA DE SEGURIDAD no permite  n ingún e lemento que pueda afectar  a los  buceadores:  
-  Motores en marcha (sa lvo e l  de l  Nargui le ,  que está en la p la ta forma) .  
-  Puntas,  bordes agudos,  pesos co lgando ( fuera de l  las t re  de operac iones que está próx imo a l  subs-

t rato) .  
-  Cuerdas fuera de las  de uso en operac iones.  
-  E l  área en la super f ic ie  que se encuentra inmediata a  la popa,  tanto lateralmente a l  motor  como por  

e l  ex ter ior  de los  tubos,  se de ja  exc lus ivamente para e l  in tercambio que se rea l iza ent re  la  opera-
c ión y la  recepc ión de mater ia l  o  la  in formación obten ida por  medic iones y pruebas.  Realmente y  s i  
b ien no se han d ibu jado para no compl icar  e l  esquema a l l í  se opera con las cuerdas que permi ten 
in tercambiar  e lementos ent re buceadores y receptores,  las que hemos descr i to en anter iores núme-
ros de UROSALPINX.  

 
L o s  p r o b l e m a s  a n e x o s  
 Luego de agradecer le  profundamente e l  gesto,  lo  pr imero que le  d i r íamos a a lgu ien que nos  
qu iera donar  t res embarcac iones es que espere para que resolvamos donde guardar las cuando no se 
opera,  gran prob lema tanto en Buenos Ai res como en Montev ideo pues los  depós i tos y las  guarder ías  
náut icas no son gratu i tos  y sumarían los  de uno u ot ro  a nuest ros gastos mensuales,  pues dada la  
cant idad de robos y daños a la propiedad,  no pueden de jarse en la ca l le  en su t ra i ler .  
 En c iudades más pequeñas y pueblos,  la  cuest ión es más fác i l  e  inc luso pueden ser  deposi ta-
das ba jo  sombra en un jardín  o en un so lar  ba ld ío  pero en las grandes urbes esto es práct icamente 
imposib le ,  de modo que ante esa donación no habr ía  un SI  fác i l  y so lo  se dar ía  poster iormente a re-
so lver  ese prob lema a l  menor  costo pos ib le .  Es por  e l lo  que aunque ca l i f icamos en pr imer  lugar  a  una 
buena lancha r íg ida insumerg ib le ,  luego a l  bote neumát ico semir r íg ido y  f ina lmente a l  neumát ico de 
t ipo gomón, debemos invert i r  e l  orden e inc l inarnos por este ú l t imo porque puede plegarse y guardarse 
en un lugar  mín imo respecto a  los  anter iores,  que neces i tan por  lo  menos un área que se corresponda 
con su p lanta s i  se guardan hor izonta les o de punta l  por  su es lora s i  se lo  hace de costado (no reco-
mendable,  pero a veces ine lud ib le) .  Genera lmente para guardar los parados se debe d isponer  de una 
a l tura de depós i to  que supere la  es lora y esto  no s iempre sucede.   
 
E l  t r a n s p o r t e  d e  l a s  e m b a r c a c i o n e s  
 Como sabemos,  una embarcac ión r íg ida o una semir r íg ida ob l igan a t ranspor tar las por  un t ra i -
ler  normal  desde e l  punto de or igen de l  v ia je ,  este t ipo de t ra i ler  debe cumpl i r  ex igenc ias que en cada 
país  están estab lec idas en su Código de Tráns i to,  t iene su peso y vo lumen y ges ta prob lemas de 
ar rast re y mayor  gasto de combust ib le ,  cuando no de pasaje,  s i  se v ia ja  en barco.  
 E l  gomón va desarmado en su bo lsa hasta que se lo  arme e in f le  en e l  lugar  de operac iones y  
para mover lo  en la  zona basta un t ra i ler  l igero con ruedas de b ic ic le ta,  que también puede i r  desarma-
do.  Por  eso inver t imos nuest ra  c las i f icac ión y e leg imos pr imero a l  gomón que nos provoca muchos 
menos prob lemas que los o t ros t ipos.  En cuanto a l  t ras lado,  están las d is tanc ias que para Uruguay no 
son grandes pues tomando Montev ideo como base van desde 4 o 5  km (operando en sus costas,  pues 
está en e l  fondo del  Estuar io  de l  P la ta)  hasta unos 350 km en la  Barra del  Chuy,  l ímite oceánico con e l  
Bras i l .  Damos acá dos tab las,  una con unos pocos lugares t íp icos de las  costas uruguayas desde e l  
in ic io  de l  Estuar io  de l  P la ta  hasta la  f rontera con Bras i l  y la  o t ra  de la  costa argent ina.  
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D e s d e  M o n t e v i d e o  a :  

L u g a r  ~  K m   
Estuar io  de l  P lata ,  lado argent ino 180 km + 3 horas embarcados + 200 km 
Pi r iápol is  115 
Punta de l  Este 160 
La Paloma 238 
Barra de l  Chuy 350 
 
Para un v ia je  económico a f in  de operar  en costas argent inas sa l iendo desde Montev ideo,  de-
ben agregarse 180 km ent re Montev ideo y Colonia del  Sacramento más 3 horas de navegación,  
pues desde Montev ideo y u t i l i zando buques ráp idos los costos son mayores.  

 
 Para Argent ina las d is tanc ias son más largas pues desde Buenos Ai res debe tomarse un mín i -
mo de 200 km s i  se opera en los comienzos de l  Estuar io  de l  P lata y un máximo de 3 100 km de hacer lo 
en la  is la  de T ier ra  de l  Fuego (en este caso hay que agregar  un pasaje doble de barco ent re  e l  cont i -
nente y la  is la ,  en ida y vuel ta) .  Observando mapas y car tas se verá que hay lugares  poblados y no,  
pero la  cas i  to ta l idad de l  l i to ra l  es tá  d isponib le  para rea l izar  operac iones c ient í f icas de muchas disc i -
p l inas re lac ionadas con e l  agua y la  Hiperbár ica.  

 
D e s d e  B u e n o s  A i r e s  a :  

L u g a r  ~  K m  
Estuar io  de l  P lata ,  lado argent ino 200  
Bahía Blanca 690 
Puer to Madryn 1 380 
Comodoro Rivadavia 1 774 
Ushuaia 3 085 +  Cruce embarcado 

   
 Estas d is tanc ias no son en su mayor  par te  para sa l idas de f ines de semana s ino para operat i -
vos de var ios  días,  de modo que just i f iquen e l  gasto de t iempo y d inero empleado en e l  v ia je .  

 
 De esos mi les de k i lómetros l i to ra les son muy pocos los  que están muest reados,  de ta l  modo 
que fa l ta  mucho t rabajo  para tener  un mapa,  aunque sea e l  más fác i l  que para nosot ros es e l  de Eco-
logía Bentónica o Necto-Bentón ica.  No so lo  no hay una cant idad suf ic iente de t rabajos s ino que pare-
ce que no hay mucho in terés en hacer los,  pues demandan operac iones de campo,  r iesgo,  preparación 
adecuada,  conoc imientos suf ic ientes para operar  con Segur idad,  e tc . ,  que hoy por  hoy hay cada vez 
menos seres d ispuestos a obtener los,  inc l inándose hac ia  las  tareas de laborator io  o  de comparac ión 
in formát ica que son más cómodas y mucho menos r iesgosas que d ichos operat ivos.  
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E x p e r i e n c i a s  p r o p i a s  
 De nuest ro  grupo,  Mar io  DEMICHELI  y  Jorge DE FILIPPO son los que han operado e l  mayor  
t iempo en océano abier to ,  y para e l lo  emplearon desde un gomón s in  nac ional idad de 2,3 m hasta e l  
argent ino BIM de 3,4 m de es lora ent re  los  neumát icos.  Ent re  los  r íg idos,  desde un ch inchorro de 2,1  
m hasta un bote de p lást ico uruguayo,  de CASSARINO, de los “ laguneros” ,  insumergib le,   con cerca de 
5 m de es lora que era su favor i to.  La venta ja  que señalamos para estas embarcac iones de fondo plano 
es que no ro lan,  no se balancean la tera lmente,  s i  b ien t ienden a moverse hor izontalmente más que las 
de t ipo “V” ,  sea suave o pronunciada,  pero a los  e fectos de la  Metodología que usaron in ic ia lmente 
e l los  y que luego pasó a l  resto de nosot ros,  eran de muy buena prestac ión y todas esas embarcac io-
nes fueron “probadas en combate”  pues en a lgunas opor tun idades,  operando fuera de costa suf r ieron 
tempora les sorpres ivos y turbonadas con v ientos de hasta 170 km /  hora y pudieron sor tear los y l legar  
a  sa lvo a la  costa s in  perder  equipos n i  sa l i r  con prob lemas personales.  Lo impor tante en nuest ra  Re-
g ión es tener  una embarcac ión de cualqu ier  t ipo y poder  t ranspor tar la  a  los  lugares operat ivos,  pues 
hemos operado inc luso con canoas canadienses de unos 5,5 m de es lora,  a  las  que les agregamos 
prov isor iamente un f lotador  aux i l ia r  t ipo “catamarán” ,  combinac ión que nos d io  muy buen resu l tado.   
 Estamos hablando de océano ab ier to ,  y debemos agregar  a l  uso de embarcac iones las sa l idas 
fuera de costa con nuest ras amadas cámaras de auto inf ladas como único apoyo f lo tante,  sobre las  
que hay ar t ícu los en anter iores UROSALPINX,  inc luyendo un comparat ivo ent re  d is t in tos medios de 
apoyo que no sean una embarcac ión prop iamente d icha,  como podrá leer ,  amigo lector ,  para nosotros 
se l levan e l  pr imer  puesto las  cámaras sobre los demás,  e  inc luso operando con embarcac iones se-
guimos l levando las  cámaras como auxi l iar  f lo tante indiv idual ,  e lementos que nos han sacado de unas 
cuantas s i tuac iones de neces idad (por  e jemplo,  e levar  un peso a l to)  br indándonos además la  segur i -
dad de contar  con e l las en la superf ic ie,  para s implemente descansar o resolver cualquier  emergencia.   
 
 Entendemos haber  cumpl ido con nuest ros pr imi t ivos lectores que nos rec lamaron hace c ier to 
t iempo una descr ipc ión de los equipos que nos han acompañado en nuest ros más de 60 años de evo-
luc ión por  las  costas de los  países de l  P la ta ,  o t ras Regiones y e l  Antár t ico.  También cons ideramos 
que los mismos s iguen s iendo de ut i l idad y pueden ser  la  base a los f ines de operar  a  Pulmón L ibre y  
Con Aparatos de Aire  Compr imido (ARA y Nargu i le)  durante mucho t iempo más,  espec ia lmente para 
quienes t ienen la  vo luntad e inte l igencia de encarar  estos temas con medios menores,  cr i ter io propio y 
en independencia de las c i rcunstanc ias reg ionales y la  propaganda de l  mercado consumista .  
   

 
B I B L I O G R A F Í A  

  
 Agregamos a lgunas pub l icac iones que pueden ser  de in terés para qu ienes qu ieren leer  de es-
tos temas.  

-  NEUMÁTICAS -  Rev is ta  b imes t ra l  de  embarcac iones  neumát i cas  y  semi r r íg idas .  

ÁLVAREZ,  Enr ique  F .  –  DE F IL IPPO,  Jo rge  A .  –  ROVERE,  Ánge l  J .  –  SANTANA,  Adr ián  M.  –  VÉNTOLA Horac io  
A .  –  APOYO FLOTANTE  –  IP  –  UROSALPINX 32 ,  Par te  3 ,  Buenos  A i res ,  Marzo  2  008.  
BREL,  A lbe r t  –  GUIDE D 'ENTRETIEN DES BATEAUX PNEUMATIQUES & SEMI -R IGIDES  –  s .  e . ,  1  998  
DE F IL IPPO,  Jo rge  A .  &  DEMICHELI ,  Á lva ro  –  UNA PRUEBA CON TABLAS Y CÁMARAS  –  IP  –  UROSALPINX 
33 ,  Par te  3 ,  Buenos  A i res ,  Jun io  2  008.  
F IGUERAS,  Manue l  –  EMBARCACIONES NEUMÁTICAS .  Guía  p rác t i ca  pa ra  la  compra ,  uso  y  man ten imien to  de  
p legab les ,  semi r r íg idas  y  ba lsas  –  Noray,  Barce lona ,  2  001 .  
FIGUERAS,  Manue l  –  MOTORES FUERA DE BORDA –  Noray,  Barce lona,  1  993 .  
HAEFTEN,  D ie t r i ch  V .  –  COMO AFRONTAR LOS TEMPORALES –  Tu to r ,  Madr id ,  ¿1  999? .  
Pau l  SNYDER,  Ar thu r  SNYDER –  CABOS Y NUDOS NÁUTICOS –  E l  A teneo,  Buenos  A i res ,  1  998 .  
P IKE,  Dag  –  INFL AT ABLES  –  Sher idan House  Inc , ,  N.  York ,  1  994  

PIRE,  J .  C .  &  CAROLET,  C.  –  SOCORRISMO EN LA MAR  –  Juventud ,  Barce lona ,  2  000 .  

TREFTHEN,  J IM –  INFLATABLE BOATS:  SELECTION,  CARE,  REPAIR & SEAMANSHIP   –  In te rna t iona l  Mar ine ,  
Camden ,  1  996 .  
VÉNTOLA,  Horac io  &  NEARCO,  A lexander  -  EMBARCACIONES MENORES PARA CIENCIA  -  En  UROSALPINX 5 -  
In te rphase,  Buenos  A i res ,  Jun io  1  996. -   
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3  -  I N C I D E N T E S  Y  A N É C D O T A S  

 
1  -  R I E S G O  E V E N T U A L  

R E S O L V I E N D O  E M E R G E N C I A S  S I N  E M B A R C A C I Ó N  -  5  

 
V É N T O L A ,  H o r a c i o  A .  –  P I C C O N E ,  C a r l o s  A  –  B R A V O ,  C h a r l y  -   

D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .  -  N E A R C O ,  A l e x a n d e r  -  R O V E R E ,  Á n g e l  J .  ( † )  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l i p p e  
  
R e s e ñ a :  Segu imos  t ra tando las  fo rmas  de  reso lve r  p rob lemas  que  pueden  suceder les  a  qu ienes  operan  
s in  embarcac iones ,  con  e l  so lo  apoyo  de  e lemen tos  f l o tan tes  como cámaras  de  veh ícu los ,  boyas  t i po  cámaras ,  
tab las  de  su r  y  o t ros  que  no  pe rmi ten  rea l i za r  aux i l i os  sobre  e l l os  s ino  que  deben  e jecu ta rse  en  e l  agua .  En  e l  
p resente  t ra tamos  T raumas  y  Les iones  d i ve rsas .  
  

Traumas l igeros (según efectos)  x  x   x  
Traumas fuer tes x  -  -  
Les iones d iversas (según gravedad)  x  x   -  

 

 
5  -  T R A U M A S  

 
D i f e r e n c i a s  A i r e  -  A g u a  
 S iendo la  Masa Volumínica o Densidad de l  agua a lgo más de 800 veces super ior  a  la  de l  a i re ,  
e l  es tado endoacuát ico agrega a los  movimientos humanos una tercera d imensión y  torna espacia l  lo  
que en atmósfera aérea es super f ic ia l  (dos d imensiones) ,  dado que sumerg idos en e l  océano de a i re  
los  seres (sa lvo los vo ladores)  actúan desplazándose sobre e l  fondo de l  mismo,  en ancho y en largo,  
pero no en a l to ,  d imens ión que aparece en los l íqu idos;  esta d i ferenc ia,  a l  mismo t iempo aumenta no-
tab lemente la  res is tenc ia d inámica y  reduce la  ve loc idad de movimiento,  e l iminándose también los  
r iesgos de caídas pero no los de choques v io lentos,  cuyo or igen puede ser  por :  
-  La d inámica prop ia  de l  buzo o de l  nadador ,  en espec ia l  en aguas con poca t ransparenc ia .  
-  Los movimientos f ís icos de las  masas de agua.  
-  Objetos en f lo tac ión o suspendidos a media agua (embarcac iones,  h ie los ,  boyas,  e tc . ) .  
-  Objetos que caen a l  agua o que son deposi tados en e l la.  
-  En obras humanas y pec ios,  la  mul t i tud de ob je tos  que sobresalen,  están cor tados a medias,  t ienen 

puntas,  romas o agudas,  etc .  
-  Los choques pueden suceder  cont ra  e lementos natura les  o ar t i f ic ia les,  está t icos o d inámicos.  
 
L o c a l i z a c i ó n  
 E l  prob lema devengado por  choques o go lpes puede afectar  a  cualquier  par te del  cuerpo,  s ien-
do las loca l izac iones más pe l igrosas,  en un orden más o menos descendente:  

 
-  E l  c ráneo.  
-  E l  cue l lo.  
-  La zona geni ta l  y e l  ba jo  abdomen.  
-  La zona renal .  
-  La zona hepát ica.   
-  E l  p lexo so lar .  

 
-  La ar t icu lac ión de la rodi l la .  
-  La pantor r i l la .  
-  E l  p ié .  
-  La par te super ior  de los  hombros.  
-  La par te super ior  de l  dorso.  
-  La ar t icu lac ión de l  codo.  

  
 Mientras que ot ros accidentes son más numerosos en las ext remidades, el  problema del  choque 
es mayor i tar io  en la  cabeza y en los  hombros,  genera lmente cuando e l  buzo o e l  nadador  no ponen 
precauc ión a l  ascender  o  avanzar  o  a l  encontrarse en medio de o lea je ,  sea por  aguas de moda bat ida 
o en prox imidades de rompientes cuyos movimientos pueden provocar choques en casi  cualquier  par te 
del  cuerpo estre l lándolo contra e lementos d iversos,  y esto es posib le de suceder le a cualquiera que se 
encuentre en e l  agua.  
 Los bordes i r regulares de techos y paredes de cuevas,  las  obras humanas como muel les  y es-
co l leras en su forma de sa l ientes,  h ier ros asomando de paramentos de hormigón,  co lumnas ro tas en 
su par te in fer ior  que quedan a media agua,  v igas quebradas con hierros sal ientes,  cadenas colgantes,  
e tc . ,  las  embarcac iones,  las  boyas,  h ie los  y ot ros e lementos f lo tantes pueden ser  “encontrados” por  la  
cabeza o eventua lmente los  hombros s i  se asc iende o avanza s in cu idado.  
 Los pec ios son un caso especia l  pues en e l los  se encuentran múl t ip les s i tuac iones pe l igrosas 
ent re  e l las  las  de suf r i r  t raumas por  choques o por  desprendimiento de e lementos que ca igan sobre el  
buceador  ( los  rea les,  no los  fa ls i f icados por  Hol lywood) .  
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 En e l  f ina l  de l  ar t ícu lo  damos un gráf ico de a lgunas s i tuac iones de pe l ig ro,  a lgunas veces por  
la  mor fo logía prop ia  de los subst ratos y las  más de e l las  debidas a enseres y obras humanas,  que 
apar te  de los  temas que acá t ratamos,  provocan muchos acc identes en e l  agua.  A l  respecto,  en todos 
los países con costas deber ían contar  con uno o más grupos de serv ic io  vo luntar io  de despeje de e le-
mentos que pueden ser  de r iesgo para nadadores,  sur f is tas,  buceadores y o t ros,  grupos cuyas acc io-
nes deber ía  tener  una p lan i f icac ión per iód ica enfat izada prev ia  y durante la  temporada est iva l  con lo  
cual  se e l iminar ían muchos acc identes,  gran par te de e l los  mor ta les .  
 Vo lv iendo a nuest ros temas de este número debemos cons iderar  que e l  nadador ,  buceador  o 
qu ien este sa l iendo de una s i tuac ión de Emergencia puede encontrar  aguas ba jas con ar rec i fes sobre  
los  que las o las los  podr ían est re l lar  provocándoles t raumas y  las t imaduras,  y también pasa lo  mismo 
en las rompientes que dan a p layas arenosas de gran pendiente que conl levan mayor  pe l igro de t rau-
mas que lo que comúnmente se espera,  a  los  que debe agregarse la pos ib i l idad de her idas lacerantes  
por  abras ión cont ra arena y conchi l las  s i  e l  su je to es revo lcado por  una o más o las  Nosot ros hemos 
v is to t res veces en la zona de la  barra de la  Laguna de Rocha además de last imar ,  desnudar  bañis tas  
por  la  fuerza de la rompiente que les ar rancó e l  bañador .   
 En las operac iones sobre e lementos r íg idos debe guardarse la  máxima prevenc ión respecto a l  
o lea je ,  en espec ia l  s i  las  óndulas no s iguen una secuencia  c íc l ica de per íodo más o menos constante 
y por  ende no son predec ib les,  pues cualqu ier  var iac ión a un mayor  grado u ot ra  f recuencia puede 
determinar  e l  choque cont ra  lo que se t iene de lante en la  d i recc ión del  movimiento.  
 E l  desprendimiento de p iezas de const rucc ión o cualqu ier  carga movi l izada mediante grúas ha 
produc ido su cuota de t raumas y muer tes cuando cayeron sobre un buceador  o  b ien s i  este  se s i túa 
inmediatamente debajo cuando se las co loca en pos ic ión en una obra ( "astuc ia  profes ional " )  o está  
s i tuado de forma ta l  que la  p ieza b loquea su sal ida de un lugar  semicerrado.  
 Las p lomadas de los pescadores de caña también se han agregado a la  producc ión de t raumas 
y  a lguna muer te,  a l  dar  sobre desprevenidos buceadores y  no nos o lv idemos de las anc las de jadas  
caer  desde las  embarcac iones s in observar  los  a l rededores de l  fondeo.  
 
T r a u m a  e s p e c i a l  p o r  a g r e s i ó n  a é r e a  
 Los imponderables ex is ten también en e l  choque y hace unos 25 años o a lgo más fue conocido 
e l  doble acc idente de un av iador  que fa l lec ió de prob lemas cardíacos en medio de un vuelo y su av io-
neta s igu ió  v ia je  hasta que agotado e l  combust ib le  se prec ip i tó  cont ra  e l  agua y  mató a un buceador  
que ascendía a l  f ina l izar  su descompres ión,  lo  que mot ivó la  broma macabra de que había muer to  por  
descompres ión brusca o explos iva,  un l lamado urgente hac ia  e l  más al lá;  (nadie muere la víspera s ino 
e l  d ía señalado) .  Esto no es común y corr iente,  pero puede suceder  debido a que ya lo  ha hecho.  
 Debe agregarse que se sospecha que a lgunas muer tes de buceadores en var ios países parece 
haber  s ido causada por  la  absorc ión de agua por  un av ión h idrante,  que tomando a l  buzo mient ras 
vent i laba en super f ic ie,  lo  recogió en su tanque y  luego lo  lanzó sobre un bosque en l lamas,  en estos 
casos encont rar  un cadáver  desconocido dent ro de un t ra je  de neopreno quemado,  luego de apagado 
un incendio de bosques,  ind icar ía  que e l  muer to  fue un buceador .  Este t ipo de acc idente no común,  
debe ser  incorporado a la  l is ta  de t raumas que puede suf r i r  un nadador  o  un buceador  aunque pr ima-
r iamente se lo  cons ideró como tema de f icc ión,  poster iormente se mani festó  como c ier to.  
 Entendemos que es una agres ión t raumát ica por  e l  impacto que se rec ibe a l  ser  absorb ido a la  
ve loc idad de carga de agua del  av ión en vuelo rasante,  pero la  muer te  podr ía  proveni r  también por  
ahogamiento dent ro de la  panza del  av ión;  poco probable resul ta por  quemaduras pues desde la a l tura 
de lanzado las  probabi l idades de sobrev iv i r ,  aunque haya resist ido en e l  av ión,  son escasas y se mor i -
r ía por  e l  impacto de la  caída,  quemándose e l  cadáver  durante e l  incendio.  
 Como expresó un amigo f rancés:  "En e l  agua éramos muchos,  con muchos prob lemas y  apare-
c ieron los h idrantes" .   
 Estos acc identes deber ían ser  prev is tos y para e l lo  basta un av iso a de que se acc ionará con 
los  h idrantes dado a qu ienes actúen como “autor idades”  en la  zona de pos ib le  toma de agua de los  
mismos para que e l los  t ras laden esa prevención a los  lugares en los cuales comúnmente actúan bu-
ceadores y nadadores,  a  t ravés de rad io ,  TV,  d i recto a campamentos,  hote les y hosta les,  y por  megá-
fono en la  propia zona;  medios prevent ivos que genera lmente cumplen b ien con su comet ido s i  se dan 
en t iempo y forma.  
 
L e s i o n e s  y  P r o b l e m a s  
 Las les iones y los  prob lemas d i rectos e ind i rectos van desde aquel los que n i  se notan a l  poco 
ra to  de produc ido e l  acc idente,  hasta la  d isminuc ión y la  d is func ión de las capacidades menta les de l  
su je to  o la muer te y pueden ser  las  s igu ientes,  en grado crec iente:  
1  -   Molest ia temporar ia  s in  consecuencias poster iores.  
2  -   Magul laduras,  raspones,  de carácter  loca l .  
3  -   Dolor  momentáneo s in consecuencias poster iores.   
4  -   Molest ia  o do lor  leve local izado,  más intenso cuando se compr ime el  lugar,  que desaparece paula-

t inamente.  
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5 -   Dolor  no agudo con contus ión poster ior .  
6  -   Dolor  agudo momentáneo,  seguido por  do lor  no agudo con hematoma.  
7 -   Dolor  loca l  agudo que anula tempora lmente las condic iones del  su jeto,  pudiendo l legar  a la  contu-

s ión o e l  hematoma,  a l  que segui rá  poster iormente un do lor  decrec iente (e jemplos:  en e l  bajo  
v ient re,  en la  zona latera l  de la c intura,  en e l  p lexo,  en la zona renal . . . ) .  

8  -   Id .  Anter ior  mas do lor  que puede i r rad iarse a zonas a ledañas s in  pérd ida de consc ienc ia ,  a  los  
que se han de sumar contus ión o hematoma (e jemplo un go lpe en la  zona renal ,  en la  espalda ba-
ja  o  en los la tera les de la  co lumna) .  

9  -   Id .  Anter ior  pero con pérd ida de consc ienc ia (preferentemente en r iñones,  p lexo,  bajo v ientre o en 
los  geni ta les) .  

10 -   Conmoción de órganos con d is func ión temporar ia ,  do lor  loca l  agudo y  do lor  i r rad iado (mucho 
cu idado s i  e l  go lpe resu l ta  en e l  bazo o en e l  h ígado,  dada su pos ib le  gravedad y su poder  cho-
queante) .  

11 -   Hemorrag ias externas.  
12 -   Hemorrag ias internas.  
13 -   Ambas hemorrag ias.  

 
E n  l a  c a b e z a :  

14 -   Todo go lpe en e l   c ráneo es pe l igroso,  sa lvo que sea muy leve,  e  impl ica la  pos ib i l idad de suf r i r  
un hematoma subdura l ,  lo  que demanda una atenta v ig i lanc ia  de l  su jeto.  

15 -   Conmoción cerebra l  leve con mareo y desor ientac ión,  s in  consecuencias poster iores.  
16 -   Conmoción cerebra l  media con contus ión o hematoma externo.  
17 -   Conmoción cerebra l  grave,  con pérd ida profunda de consc ienc ia .  
18 -   Ap lastamiento.  
19 -   Id .  Anter ior  con hemorrag ias in ternas y externas.  
20 -   Muer te.  

 Los casos 1,  3 ,  4 ,  5  y  6  amer i tan la  observac ión de l  su je to  durante un lapso prudencia l  poste-
r ior  a  la  in jur ia  a  f in  de reso lver  s i  puede segui r  t rabajando,  lo  que ocurre en una gran mayor ía  de 
e l los ,  o  s i  debe sa l i r  del  agua,  presuponiendo a lgún efecto más grave.  
 Los casos 7 y 8  ya rev is ten c ier ta  gravedad,  pues muchas veces se dan por  go lpes cont ra  e l  
p lexo,  la  espalda,  e l  h ígado,  los  r iñones o los  geni ta les,  por  movimiento v io lentos de masas de agua y 
e l  buceador  no puede superar  la  s i tuac ión s in  ayuda,  de ta l  manera que de no haber  un compañero  
ex is te  la  pos ib i l idad de que f ina l ice ahogándose.  Debe también observarse a l  su je to  para ver i f icar  la  
evo luc ión y poder  determinar  s i  hay que evacuar lo  o  ha recuperado la  capacidad de vo lver  a  la  costa 
por  medios prop ios o de segui r  con las labores.    
 Genera lmente un buceador  C/T es proc l ive a permanecer en e l  agua,  sea por  una h iper  autova-
lorac ión (se da poco) ,  sea porque genera lmente e l  t iempo de los operat ivos debe cubr i rse en su mayor 
par te  t rabajando en e l  agua y pocas veces se t iene de sobra.  
 Para e l  caso de su jetos en Emergenc ias fuera de costa,  permanecer  en e l  agua,  no operando 
s ino in tentando sa lvarse es un tema obl igator io .  
 E l  caso 9 resu l ta  grave pues se hace ev idente que hay una d is func ión de la  consc ienc ia  y ade-
más de t ra tar  de ev i tar  que se ahogue en e l  momento,  es conveniente evacuar  a l  su je to  y luego de los  
cu idados pr imar ios l levar lo  a  rev is ión médica especia l izada,  cuest ión que en emergencias le jos de 
costa NO es fact ib le  y que amer i ta  s implemente los  mejores cu idados que puedan br indarse a l  su je to .  
 Refer ida a l  caso 10,  la  conmoción de órganos puede presentarse cuando se produce un go lpe 
fuer te  cont ra cualqu iera de e l los  venc iendo los e lementos de protecc ión y amort iguación naturales del  
cuerpo,  empero sa lvo que sea un choque de suma v io lenc ia  la  recuperac ión puede demorar  desde 
unos minutos a un par  de horas,  más sucede paulat inamente y de forma natura l .  En e l  caso de r iño-
nes,  bazo e hígado hay que sospechar  que puede haber  prob lemas in ternos y  conduci r  a l  su je to  a re-
v is ión médica a la  brevedad;  de no poderse,  ac tuar  según se ind ique en los auxi l ios correspondientes.  
S i  hay hemorrag ias in ternas la  cuest ión es más compl icada y  d i f íc i l  de reso lver  y se  verá cuando se 
t rate  especí f icamente e l  tema.  
 Los casos 2,  11,  12 y 13 se t ra tarán cuando toque a l  tema de raspones,  her idas y hemorragias,  
pero los t res  ú l t imos han de cons iderarse de gravedad y con requer imiento de acc ión inmediata.  
 Cuando hay ap lastamiento,  casos 18 y 19 se  debe l legar  a  a lguna so luc ión pr imar ia  de acuer-
do a que e l  su je to  esté consc iente o inconsc iente y en esta ú l t ima s i tuac ión resu l ta  impresc ind ib le  
asegurarse de que mant iene la  vent i lac ión y la  c i rcu lac ión y de que no ha ent rado en choque.   
 De inmediato se debe proceder  a  remover  e l  ob je to  que lo  apresa y a  br indar le ,  s i  no lo  t iene,  
e l  a i re  necesar io  para vent i la r .  
  Si  el  sujeto entró en choque,  la única solución que puede conducir  a l  éxi to  del  salvataje 
y los auxi l ios es la máxima velocidad de acción (no el  apuro).  
 E l  caso 20 no neces i ta  exp l icac iones,  so lo  rezar  y desear le  buen v ia je.  
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L a s  c o n m o c i o n e s  c e r e b r a l e s  
 La desconexión temporar ia  o  def in i t iva,  parc ia l  o  tota l  de los  procesos nerv iosos,  casos 14 a 
17,  puede presentar  d iversos n ive les de gravedad que se reconocen a t ravés de sus S & S:  
S í n t o m a s  y  S i g n o s  
 
1.  En los  casos más leves,  es fact ib le  que e l  su je to  se s ienta conmocionado un momento,  con mareos 

y  desor ientac ión para i r  re tornando de a poco a la  normal idad y luego nada más,  o  b ien presente 
poster iormente c ier to  entumecimiento,  genera l  o  loca l izado que luego o no se presenta más o va 
desaparec iendo progres ivamente.  De todos modos debe ser  v ig i lado en las próximas 36 horas pues 
no hay segur idad de que no pase a los casos que le  s iguen en gravedad.  

2 .  Un n ive l  mas grave,  s in pérd ida de conoc imiento lo  determinan:  
-  Cefa lea.  
-  Vómi tos.  
-  Mareos pers is tentes.  
-  Desor ientac ión profunda.  
-  Amnesia de lo  ocurr ido durante un lapso,  var iable ,  poster ior  a l  acc idente.  
-  An isocor ia (pupi la  d i la tada de un so lo lado)  muy impor tante como e lemento de d iagnóst ico.  
3 .  La pérdida de conocimiento momentánea también es dable de ser  seguida por los síntomas y s ignos 

anter iores,  debiendo cons iderarse de mayor  gravedad.  
4 .  En casos mas graves,  a par t i r  de la  pérd ida de consc ienc ia  pueden sumarse a los  S & S anter iores  

los  s igu ientes:  
 Afas ia  (Pérd ida de l  hab la)  o  d i f icu l tad para hablar ,  que ind ican les ión cer tera de los cent ros co-

r respondientes en e l  SNC. 
 Disminuc ión de l  t iempo de reacc ión.  
 D i f icu l tades motoras.  
 Var iac iones de conducta.  
 F lu jo  de l íqu ido amar i l lo  (LCR. o  l íquido céfa lo  raquídeo)  o  sangre o mezc la de ambos por  e l  con-

ducto audi t ivo,  nar iz  y boca.  
 Modi f icac iones en las  pupi las ,  var iantes ent re  una y o t ra ,  su estado,  su forma y su reacc ión a la  

luz ,  (an isocor ia) .  
 Modi f icac iones c i rcu la tor ias con d isminuc ión (mayor ía  de casos)  o  aumento de pu lso y/o  pres ión.  
 Var iantes resp i ra tor ias .  
 Pará l is is  parc ia les o to ta les.  
 No recuperac ión de la  conc ienc ia o b ien pérd idas intermi tentes s in recuperación tota l  entre e l las y 

por  per íodos cor tos .  
 E l  hecho de que una pupi la  no responda a la  acc ión de la  luz determina pos ib le  daño a los ner-
v ios de l  ot ro hemisfer io,  pues las inervac iones de los o jos son cruzadas.  S i  las  pupi las  se muest ran 
des iguales (an isocor ia)  e l  asunto es ser io  y hay que entender  que e l  su je to  neces i ta  ayuda espec ia l i -
zada debido a que exis ten problemas cerebra les que van mas al lá  de una conmoción simple,  como ser:  

 
-  D i la tac iones.  
-  Compres iones.   
-  Derrames.   

 
-  Hematomas.  
-  A lguna esqui r la  ósea.  
-  Combinac iones de dos o más.  

  
  Es impresc ind ib le  actuar  a  la  máxima ve loc idad para poner lo  en un Cent ro de Salud especia l i -
zado;  cons iderando que resu l ta  peor  la  s i tuac ión s i  hay a lgún t ipo de pará l is is .  En todos estos casos 
hay que v ig i lar  con suma atenc ión al  pac iente por  lo  menos 24 horas y mejor  aún 36 y en reposo;  en 
caso necesar io  proceder  a evacuar lo  con sumo cuidado,  puesto que es prefer ib le t ras ladar lo s in movi-
mientos bruscos n i  bamboleos que t ra tar  de l legar  ráp ido,  compl icar le  e l  cuadro o matar lo.  
 En una s i tuac ión de superv ivenc ia le jos  de costa solo queda emplear e l  máximo posib le de téc-
n icas y e lementos a mano pues cualqu ier  ayuda exter ior  temprana resu l ta  d i f íc i l .  
 
T r a t a m i e n t o  y  S e c u e l a s  
P r i m a r i o ,  e n  e l  a g u a  
-  En los casos 1 y 3  e l  prop io  a fectado puede darse un l igero masaje y ver  como evoluc iona su res-

puesta a l  golpe.  
-  Los casos 3,  4 ,  5  y 6  e l  su je to  debe esperar  que disminuya e l  do lor  y luego rea l izar  movimientos de 

cor ta  ampl i tud aumentándola paulat inamente s i  ent iende que no hay ni  problemas ni  se presenta do-
lor  incapac i tante.  

 En todos los casos,  s i  e l  do lor  aumenta o aparecen molest ias  que d i f icu l tan a lgún movimiento,  
es necesar io  evacuar  a l  su je to o  es te debe auto evacuarse.  
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-  En los casos 7 y 8  hay que ayudar  a l  a fectado a f lo tar  y l levar lo  hasta un f lo tador  o  una cámara so-
bre la  que se lo  ha de sentar  boca ar r iba para que descanse y se reponga,  ( la pos ic ión de descanso 
y t ranspor te se descr ib i rá  deta l ladamente en un Capí tu lo  a l  e fecto,  aunque ya se han dado imáge-
nes en ot ros UROSALPINX).  

-  En e l  caso 9 es impresc ind ib le  poner  a l  su je to  en la  cámara a la  mayor  ve loc idad pos ib le  y detectar  
s i  mant iene su vent i lac ión y resp i rac ión,  en caso cont rar io debe procederse a la  RCP.  

-  Para e l  caso 10 se debe proceder  como en 7 y  8 ,  pero estando atentos a la  apar ic ión de s ín tomas 
de choque (Cuando se pueda,  contro lar  la T .  A. ) .  

-  Los casos (2 ,  11,  12 y 13)  de magul laduras,  raspones y hemorrag ias se t ratarán apar te ,  pero en 
todos e l los  es impresc ind ib le ,  a  la  vez detener  la  hemorragia ,  asegurar  la  vent i lac ión y la  c i rcu la-
c ión y ev i tar  e l  choque.  

-  La conmoción cerebra l  s in  pérd ida de consc ienc ia (14 15 y 16)   determina la  neces idad de l levar  a l  
su je to  a l  apoyo f lo tante y  co locar lo  en pos ic ión de descanso,  cont ro lando vent i lac ión y resp i rac ión,  
así  como su evoluc ión e in ic iando de inmediato la  evacuación.  Luego cont ro lar lo  cada 15 ’  hasta su  
recuperac ión o hasta pasar lo  a un Centro  Sani tar io (en Emergenc ias esto no es pos ib le) .  

-  S i  e l  su je to  está so lo  y consc iente debe a lcanzar  la  cámara o a lgún e lemento f lotante y descansar  
un lapso razonable que le  permi ta recuperarse lo suf ic iente como para intentar  a lcanzar la or i l la.  En 
n ingún caso de conmoción se debe permanecer  buceando.  

-  S i  e l  su jeto esta inconsciente (16 y 17)  se debe proceder  de la  misma manera,  asegurando su vent i -
lac ión y su je tándolo lo  mejor  pos ib le  a lo  que haya f lo tante.  Si  se puede,  emprender al  rápido regre-
so a la costa.  

  E n  t o d o s  l o s  c a s o s ,  d u r a n t e  e l  t r a n s p o r t e  s e  d e b e n  v e r i f i c a r  
l a s  c o n d i c i o n e s  d e  v e n t i l a c i ó n  y  c i r c u l a c i ó n  d e l  s u j e t o ,  a s í  c o m o  s u  
e s t a d o  g e n e r a l .  
-  E l  ap lastamiento (18 y 19)  ind ica la  neces idad de e levar ,  de a lguna forma,  e l  peso que compr ime a l  

su je to  (s i  no se corr ió  solo)  y ver  de asegurar  su vent i lac ión y  c i rcu lac ión como medida in ic ia l .  Una 
vez l iberado,  debe e levárse lo  con e l  mayor  cu idado pos ib le  pues no deben descar tarse f racturas o  
hemorragias in ternas,  l levándolo a la  cámara o a l  f lo tador que sea y colocándolo en una posic ión de 
c ier ta  comodidad.  Debe impresc ind ib lemente l levárse lo a la  costa y buscar  ayuda médica,  s i tuación 
imposib le  de cumpl i r  en Emergencias quedando la  a tenc ión de Aux i l ios  Pr imar ios y Mayores que se 
d isponga en razón de las in jur ias  suf r idas.  

 E l  prob lema de la  conmoción fuer te ,  dent ro  de l  agua,  es de so luc ión pr imar ia  compl icada pues  
s i  se sospechan prob lemas cerebra les podr ía  ser  necesar io ,  para ev i tar  la  d i la tac ión de l  órgano,  in-
yectar  un cor t icostero ide,  que deber ía l levarse al  e fecto,  recetado por  e l  Médico asesor ,  y hacer lo por  
medio I .V.  ( in t ravenoso)  urgente en caso de cefa lea brusca.  S i  presenta acentuada exc i tac ión,  la  ad-
min is t rac ión ora l  de un t ranqui l izante,  también recomendado por e l  Médico,  puede ser  necesar ia,  pero 
en esto debe tenerse sumo cuidado si  se sospecha lesión neurológica pues en ese caso estar ía  
contraindicado  y debe esperarse hasta la  conf i rmación del  cuadro que no es fact ib le por medio de los 
e lementos con que se cuenta en e l  agua.  
 Nada mas puede hacerse,  sa lvo de jar  reposar  a l  pac iente v ig i lando que su vent i lac ión y c i rcu-
lac ión se mantengan estab les y en caso cont rar io  dando RA o RCP. 
 Las secuelas de los casos leves pueden desaparecer  en minutos u horas,  las  de los medianos 
en unos días,  las  de los graves en semanas o nunca y quedar  e l  su jeto  con d is func iones nerv iosas de 
por  v ida o mor i r .  
 
E n  l a  c o s t a  
 S i  en cualqu iera de los casos,  con e l  adecuado descanso,  los  s íntomas no desaparecen o se  
agravan,  a l  igual  que s i  se t ienen dudas sobre su conducta y reacc iones nerv iosas y  en todos los ca-
sos de medianos a graves  debe t ranspor tarse a l  su je to  a  un Centro Sani tar io  a  la  brevedad pues con 
excepción de poner le  una bolsa para h ie lo  (con es te o agua f r ía)  o paños de agua f r ía  o  f resca en la  
cabeza y segui r  con la  medicac ión señalada,  es  poco lo  que los  legos podemos hacer  y urg i rá la  pues-
ta  en manos médicas espec ia l izadas,  con un t ras lado ráp ido pero con la  menor  cant idad de sacudidas 
pos ib le ,  pues e l  cerebro ya la  ha su f r ido en e l  impacto y no neces i ta  n inguna más,  de modo que e l  
cu idado de su cabeza resu l ta  impresc ind ib le  ev i tando bamboleo y v ibrac iones.  
 En todos los acc identes en los que la  func ión de l  lego e inc luso de l  Médico no espec ia l is ta  es  
mín ima,  la  ve loc idad juega un papel  pr imord ia l ,  s iempre y cuando esa ve loc idad no d isminuya la  ca l i -
dad de l  t ranspor te,  dado que es prefer ib le  l legar  un poco mas tarde con un su je to  v ivo,  que muy tem-
prano con uno muer to .  
 Resul ta  ev idente que en Emergencias fuera de costa so lo  queda t ratar  de enf r iar le  la  cabeza,  
mojándola y  de jando evaporar  e l  agua o sumergi r la  en la misma s i  es ta es f r ía ,  y esperar .  
 No hay que o lv idar  que en t ier ra  deben  segui rse las ins t rucc iones de un buen Manual  de t ra-
tamiento de Emergencias y Aux i l ios  en campaña,  a lgunos de los cuales se c i tan en la  B ib l iograf ía  
b ien contar  con apuntes prop ios basados en la  práct ica ba jo  Técnicos y /  o  Profes ionales con la  ade-
cuada exper ienc ia  en e l  tema.  
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P r e v e n c i o n e s  d u r a n t e  e l  B u c e o   
 S i  b ien a lgunos de estos acc identes pueden ser realmente imponderables,  en general  no es así  
y  resu l tan prev is ib les,  dada la  zona en la  que se está buceando,  de modo que es posible tomar pre-
cauciones al  respecto:  
-  Estar  atento a todo lo  que se hace,  muy s imi lar  a l  estado de “consciencia constante”  que se busca 

en e l  Taoísmo o en e l  Budismo,  espec ia lmente e l  Ch’an o Zen.  
-  S in  embargo a pesar  de estar  a tento puede aparecer  la  desatenc ión momentánea,  y para estos ca-

sos conv iene acolchar  e l  t ra je con t rozos de neopreno,  o  mater ia l  esponjoso b lando,  en los lugares 
que pueden ser  pe l igrosos los go lpes,  como e l  cráneo.  

-  S in  exper ienc ia ,  en zonas de rompientes u o lea je  fuer te,  NO acercarse a rocas,  muel les  y esco l le -
ras,  o  b ien acercarse cont ra la  d i recc ión de las ondas,  de modo que una ondulación mas fuer te a le je 
de l  lugar  y no est re l le  cont ra e l .  

-  No ascender  en e l  agua ráp idamente y s in  mirar ,  tener  cu idado de hacer lo  s iempre en espi ra l ,  mi -
rando hac ia  ar r iba para ver  obstácu los y ev i tar los .  Aunque la  pos ic ión no sea cómoda el  ascenso en 
esp i ra l  tomado de la  cuerda,  permi te subi r  l igeramente inc l inado ev i tando la  cont racc ión poster ior  
de l  cue l lo  y las  pos ib i l idades de provocar  ref le jos provenientes de los  senos carot ídeos.   

                            
-  En aguas turb ias descender  y ascender  lentamente  por  la  cuerda guía,  NUNCA suel tos,  y aun así ,  

l levar  un brazo proteg iendo la  cabeza.   
-  En muel les y escol leras hay que prestar  mucha atenc ión a los fa l tantes,  por  e jemplo a las columnas 

a las que le  fa l ta la  par te  de abajo pues las mismas son buena fuente de acc identes,  a  las  v igas ro-
tas,  a los  medios b loques rotos o caídos,  etc .  

-  Los h ier ros no cor tados en los  hormigones resul tan muy pel ig rosos,  así  como los roblones sal ientes 
en las  est ructuras metá l icas y los  bu lones pasantes en las de madera y  los  hay en cas i  todas las  
esco l leras,  muel les  y obras sumergidas o f lotantes.  

-  S i  se va a t rabajar  un t iempo largo en una zona así ,  conv iene tomarse e l  t rabajo  de loca l izar  todos  
los puntos de pe l igro pos ib le  y seña l izar los ( t rapo o p lást ico de co lor  cont rastante) ,  envolver  los  
h ier ros con espumas d iversas o de ser  fact ib le ,  e l iminar los.  

-  De todos modos se puede produci r  un imponderable y e l  equipo,  e l  bot iquín y las  personas deben 
estar  preparados para la emergencia,  ten iendo p lan i f icada la  acc ión desde los pr imeros aux i l ios  en 
e l  agua,  e l  t ranspor te,  las  v ías de sa l ida acuát icas,  e l  cent ro  a l  que se l levará a l  su jeto ,  e l  recorr ido 
a segui r  y los  cu idados durante este.  

-  Ex is ten técn icas para t rabajar  en zonas de r iesgo,  pero la extens ión de las mismas excede este 
t rabajo de Emergencias y pos ib lemente se t ra tarán en e l  futuro,  dent ro  de las  metodologías C /  T .  

-  En zonas donde e l  t rabajo de Buceo C/T  debe coex is t i r  con navegantes ineducados,  resu l ta  conve-
n iente l levar  3  a  5  cámaras,  que un idas por  pa los,  cañas,  caños o cualqu ier  e lemento r íg ido,  forma-
rán un po l ígono en e l  cent ro  de l  cua l  se t rabajará,  a l  mismo deben agregárse le  dos banderas,  la  
c lás ica de l  buceador  y la  de le t ra  “A”  de l  Código In ternac ional  de Señales,  empleada para cuando 
se está en fondeo con buzo t rabajando.  

-  Para casos que superan las condic iones normales hay que l levar  una buena lupara para “probar”  la  
res is tenc ia  de l  casco de la  lancha de a lgún in f rahumanoide que juegue a hacerse e l  “v ivo”  t i rándola 
enc ima de las cámaras o un 357 o 44 Mg.  de acero inox idable.  

-  Por  supuesto,  s i  se está en zona cont ro lada por  Prefectura,  de inmediato que se aver ió  o  hundió la  
lancha hay que hacer  la denuncia de defensa propia ante in tento de ases inato en 1°  grado,  pues e l  
p i lo to  de la  lancha puso en pe l igro v idas y b ienes y para e l lo  v io ló  acuerdos nac ionales e in terna-
c ionales,  decreto y ar t ícu los que en la  Prefectura le  ind icarán para rea l izar  la  Denuncia en e l  Fuero  
Penal .  Esto no es una fantasía y a lgo muy s imi lar  sucedió en Bras i l  hace ya unos 30 a 35 años y e l  
pat rón de la  lancha se las v io bastante mal  legalmente,  además de que se le  hundió la  embarcac ión 
y e l  asegurador  se negó a pagar  por  t ra tarse de un hecho del ic t ivo en cont ra de un tercero.   

-  A l  respecto hay que recordar  que la  hé l ice cor tante de las lanchas ha provocado múl t ip les acc iden-
tes en agua y e l  casco de un ve lero puede resu l tar  un ases ino s i lente y pe l igroso.  
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-  Las motos de agua son muy pe l igrosas en espec ia l  por  su ve loc idad.  
-  S in  desdeñar  las  tab las de sur f ,  de windsur f ,  las  canoas,  los  kayak y botes de remo.  
-  En caso de operac iones en puer tos y lugares v ig i lados hay que t rabajar  con e l  apoyo de Prefectura  

que cuenta con la  capacidad de poner  orden y preveni r  acc identes (esa es una de sus funciones vá-
l idas,  NO lo es compet i r  con ot ros entes de Buceo n i  hacer  ordenanzas engorrosas y molestas) .  

-  S iempre que se pueda,  conv iene tener  apoyo fuera de l  agua y combinar  con qu ienes queden en la  
costa un s is tema de av isos de señales d iversas con e lementos que se puedan l levar  en las cámaras 
como:  un arma inox idab le en sobre cerrado o se l lado -  bengalas -  boc ina o s i rena neumát icas -  se-
ña les fumígenas -  e tc .  Prev iendo que ta l  señal  ind ica la neces idad de ta l  acc ión.  

-  La ú l t ima defensa debe ser  encarada con armas,  pues en e l  agua ex is ten best ias in f rahumanoides 
como en e l  a i re ,  de modo que cuando no queda más remedio debe responderse con e l  to ta l  de la  
capac idad de cont raataque que se tenga a mano.  

-  A l  respecto de l  punto anter ior ,  tenemos exper ienc ias prop ias de ataques rec ib idos en a i re  y en 
agua,  d isparando un desequi l ibrado menta l  a  unos conejos (cuando los había)  desde la  costa a la  
Is la  Tuna,  en La Paloma,  en e l  pr imer  caso y en otras oportunidades t ratando de hacer b lanco desde 
la  or i l la  a  las  cámaras negras que estaban a unos 500 m.  mar  adent ro  y  (según d i je ron)  confundie-
ron con lobos mar inos.  La  pr imera vez h ic imos detener a l  sujeto,  la segunda los detuv imos nosotros 
y ent regamos a la  Prefectura loca l  y  en la tercera escaparon de nuest ro cont raataque.  

-  Tenemos un par  de casos s imi lares a los  de confus ión con lobos,  en las costas patagónicas que por  
for tuna tampoco produjeron v íc t imas.  

-  Cuando hay embarcac ión,  qu ien quede en e l la  debe ocuparse de la  segur idad y la  cosa es más sen-
c i l la  pues hay v ig i lanc ia  v isua l  que e l  buceador  no t iene y no se la puede confundir  con un lobo.  

 
P r e v e n c i o n e s  e n  n a v e g a c i ó n  y  v u e l o  
-  Tener  co locado e l  t ra je  ant iexpos ic ión en naves pequeñas,  así  como e l  cha leco f lotador  y a  mano y  

cor rectamente preparados ambos en las  mayores.  
-  Tener  a  mano e l  equipo de emergencias necesar io ,  actua l izado en sus componentes.  
-  Ubicar  cor rectamente e lementos,  balsas,  e tc .  para uso en emergencias.  
-  En caso de r iesgo de tempora l .  Colocar  protecc iones (productos esponjosos,  e lementos in f lab les ,  

e tc . ) ,  en e l  cuerpo en las  zonas que se qu iera proteger .  
-  NO moverse cuando la  nave o aeronave se sacude y bambolea;  por  e l  cont rar io,  mantenerse f i rme-

mente agarrado de pasamanos y su jec iones.  
 En caso de co l is ión,  tomar  las  medidas recomendadas:  
 E l iminar  o  guardar  ob je tos pe l igrosos,  que pueden caer ,  vo lar ,  romperse y presentar  bordes cor-

tantes o /  y agudos.  
 Colocarse en e l  s i t io  que de momento sea e l  menos pe l igroso.  
 Apoyarse en un lugar  f i rme y cubr i rse con e lementos amort iguantes.  
 Rodearse también de e l los .  
 Estar  l is to a l  impacto y acomodar e l  cuerpo al  mismo. Hacerse una bola protegiendo especia lmente 

e l  c ráneo y los  órganos v i ta les.  
 Proceder  ráp idamente luego de l  impacto,  no esperar ,  no reacc ionar ,  ACCIONAR.   
 Rev isarse uno mismo comprobando s i  hay a lgún efecto.  De haber lo ,  t ratar  de so luc ionar lo  antes  

de ayudar  a  o t ros.  
 Luego de atenderse pr imar iamente comenzar  la ayuda a terceros y la  pos ib le  evacuación.  
 Recuperar  e l  máximo de e lementos que serán necesar ios para una emergenc ia  acuát ica.  
 Evacuar ,  preferentemente desplegando una o más ba lsas o e lementos f lo tantes,  atadas a la  nave.  
 Luego hacer  pasar  a  los  sobrev iv ientes hasta agotar  e l  cupo de cada balsa o de los e lementos 

improv isados.  
 Sal i r  de la  zona de desast re s i  hay pe l igro de hundimiento o incendio inminentes.  
 En caso cont rar io  se puede permanecer  en las  cercanías de la  nave s in iest rada hasta que haya 

pe l igro  inminente.  
 Ver i f icar  s i  se d io  av iso rad ia l  o te le fón ico.  
 Ponerse a hacer  las  tareas impresc ind ib les para so luc ionar  la  s i tuac ión que se presente:  atender  

her idos -  d is t r ibu i r  b ien las personas en las ba lsas o e lementos f lotantes -  ver i f icar  rumbos de co-
r r ientes y v ientos -  determinar  la  or ientac ión que l leva a la  or i l la  más cercana -  cont ro lar  rac iones  
y agua -  ver i f icar  medicamentos y e lementos de cura -  ponerse a f i l t rar  agua s i  hay e lementos para 
e l lo  -  ver i f icar  los  e lementos que puedan serv i r  de abr igo y proteger  de l  agua y  de l  so l ,  usar  este  
para secado -  remar  hac ia la  pos ib le  sa lvac ión estab lec iendo los turnos para e l lo  -  ver  de improv i -
sar  a lguna ve la  -  preparar  los  e lementos de señales para día y noche -  mantener  un cent inela v ig i -
lando la  apar ic ión de naves o aeronaves y o t ro  la  de escualos,  s i  la  zona es f recuentada por  e l los  
-  so l tar  l íneas de pesca -  proteger ,  v ig i lar  a los  her idos y a tender los cuanto sea necesar io . . . .  

 Buscar  tareas para todos los invo lucrados para ev i tar  e l  ted io  que l leva a l  abandono.  
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 Puntas y ar is tas  de v igas,  co lumnas y b loques,  h ier ros  y e lementos sa l ientes h ierros c lavados 
en e l  fondo sobre este o en p iezas de madera,  h ier ro  u  hormigón hundidos en e l  subst rato ,  pec ios,  
a lmadrabas hundidas,  p la ta formas,  son lugares de a l to  r iesgo para impacto que se suman a ot ros,  co-
mo sedales de pesca perd idos,  con sus anzuelos,   restos de redes,  etc . .  
B a n d e r a s  

 
 A la  izqu ierda está la  ya c lás ica nuest ra  o  Bandera de l  Buceador  que es la  mayormente ut i l iza-
da por  qu ienes emplean embarcac iones menores o bucean s in  embarcac ión y se insta la  entonces so-
bre e l  f lo tador  sobresal iendo en su máxima a l tura hasta 90 cm sobre la  super f ic ie.  
 Las proporc iones son aprox imadamente:  1  un idad de medida para la  f ran ja  b lanca,  5  un idades 
para e l  desarro l lo  hor izonta l  y 4  para e l  ver t ica l .  Las que usamos nosot ros t ienen 8 cm como unidad,  o 
sea una f ran ja  de 8 cm un largo de 40 cm y un a l to  de 32 cm de a l to.  
 La ot ra  es la  de l  Código In ternac ional  de Señales,  la  “A”  que se emplea genera lmente en los 
medios de sa lvamento y  embarcac iones mayores.  

 
    

 
B I B L I O G R A F Í A  

 
 
 Como señalamos en los ar t ícu los de los números anter iores,  acá c i tamos de todo ambiente que 
conocemos,  no so lo  Superv ivenc ia ,  Pr imeros Auxi l ios  y  Emergenc ias en s i  mismas s ino aquel lo  que 

 
 
 
 T íp ica por tac ión de nuest ra  bandera co locada en un la te-
ra l  de la  cámara por  cualqu ier  medio que le  permi ta  mantenerse 
enhiesta,  en genera l  una pequeña asta que se suje ta  a  la cámara 
con abrazaderas y permi te  poner  y sacar  la  bandera a vo luntad.  
  
 Por  lo  que hemos v is to es muy s imi lar  a  lo  u t i l i zado en 
ot ras par tes de l  mundo como medio de segur idad ind icando la  
nuest ra presenc ia  en e l  seno de l  agua.  
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ayude a tener  noc iones que s i rvan para prepararse para so lventar los,  inc luyendo la  A l imentac ión;  
además,  los  Manuales de Buceo suelen tener  una secc ión dedicada a Pr imeros Auxi l ios,  e inc luso hay 
Manuales especí f icos para e l  caso y las  l ib rer ías o f recen bastante mater ia l .   
 Nada vamos a ind icar  como cal i f icat ivo pues serían nuestras inc l inaciones y no las del  lector,  s ino 
que suger imos que de todo e l lo  conv iene leer  por  completo los  escr i tos  y ext raer  la  par te  que puede 
corresponderse con e l  equipamiento que d ispone e l  grupo de buceadores a l  que uno per tenece,  la 
id ios incras ia  genera l  de l  grupo y la  suma de las par t icu lares de cada in tegrante,  pract icar  y cor reg i r  
esos ext ractos hasta l legar  a  dominar  las  técn icas e lementales como para no f racasar  s i  l lega a pro-
duc i rse una Emergencia S in Embarcac ión o con e l la .  
 I r  hac iendo los  propios apuntes,  corr ig iéndolos a la luz de la propia exper iencia,  apl icando la inte-
l igenc ia para mejorar  cuanto se pueda a f in de opt imizar  las  técn icas,  rea l izar  práct icas per iód icas,  
prever  e l  compor tamiento en campaña y  ESTAR ALERTAS  a  la  pos ib le  apar ic ión de prob lemas,  (no 
o lv iden:  no tengo enemigos,  e l  descuido es mi enemigo ) ,  suma los mejores factores de prevenc ión 
que pueden hacerse y  su va lor  se aprec ia  cuando desgrac iadamente aparecen esas condic iones pre-
dec ib les e impredec ib les que l levan a luchar  por  la prop ia  Superv ivenc ia  y la  de l  grupo operat ivo.  
 Recuerden también que el  agua es pel igrosa ,  todas las act iv idades que se rea l izan en o sobre 
e l la  compor tan c ier tos r iesgos y emplear  t iempo y  esfuerzo para estar  preparados para reso lver los es  
mucho mejor  que ahorrar lo  por  comodidad,  para que luego del  acc idente ot ros empleen e l  suyo para 
v is i tarnos en e l  hosp i ta l  o  recordarnos post  mor tem.  
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2  –  A N É C D O T A S  Y  D A T O S  V A R I O S  

A L G U N O S  A R T E F A C T O S  y  P R U E B A S   I N T E R E S A N T E S  

  
E n r i q u e  F .  Á L V A R E Z  –  L i n o  M E L F I  –  Á n g e l  J .  R O V E R E  ( † )  -  A d r i á n  M .  S A N T A N A  –  H o r a c i o  V É N T O L A    

 Dent ro  de la  invent iva de los  buceadores que han in tegrado las d is t in tas ent idades que par-
t iendo de l  C lub de Buceo “La Paloma” terminaron s iendo CATE e INTERPHASE, hay unos cuantos ar -
te factos,  a lgunos de los  cuales s iguen en uso y ot ros  quedaron en e l  o lv ido.  El  schnorkel  largo ha s ido 
descr i to  anter iormente y  es de suma ut i l idad para c ier tos t rabajos,  y  hoy les toca a ot ros que veremos 
a cont inuac ión.  
 

E L  T U B O  D E  P R O T E C C I Ó N  
 Cuando pescábamos o cazábamos (nosot ros ut i l izábamos este ú l t imo término)  teníamos nues-
t ros fus i les con sus f lechas de repuesto para repeler  una posib le agresión que generalmente se refer ía 
a  los  t iburones y que según comentamos en los ar t ícu los que les dedicamos en UROSALPINX anter io-
res (32,  33 y  34) ,  nunca ocurr ió ,  pues a pesar  de que había c ientos de e l los  por  cada uno de los  que 
queda hoy y  genera lmente nos encontrábamos con uno o más en cada sa l ida de buceo,  no tenemos 
anotada n inguna agres ión vo luntar ia  ent re  nosot ros y todas las  veces que in tentaron morder  fueron 
por  cont raataques ante agres iones humanas prev ias.   
 A l  momento de dejar  la  caza se presentó e l  problema de no tener n ingún arma defensiva (nadie 
suponía ser  Tarzán y usar  e l  cuchi l lo  sa lvo un caso ext remo) de modo que par t iendo de la  porra que 
por  1  947 inventaron DUMAS, TAILLIEZ y COUSTEAU, comenzamos a anal izar  e l  tema.  
 E l  prob lema de la  porra es que resu l ta  eminentemente defens iva y no puede pasarse con el la a 
la  agres ión s i  hay un ataque rea lmente pe l igroso,  de modo que se nos ocurr ió  cambiar  la  porra por  un 
t rozo de caño de h ier ro ga lvanizado o de acero inoxidable a l  que se le  d ieron caracter íst icas ta les que 
puede usarse como repelente provocándole molest ias  como la  porra,  s in her i r lo  n i  exc i tar lo a  cont ra-
atacar  o  b ien,  en caso ext remo,  emplear lo  como lanza cor ta para matar .  

 
  S in  mango espec ia l  y s implemente usando e l  corde l  con e l  tubo tomado con una o dos manos 
para e jercer  fuerza hac ia adelante,  pequeña o mediana,  para ind icar le  a l  escualo que debe ret i rarse o 
grande s i  se debe atacar .  Lo probamos en t iburones muer tos de un largo cercano o super ior  a  los  300 
cm, pescados fuera de costa,  y en todos los casos se penetró profundamente en el  animal  at ravesando 
la  p ie l  y a lcanzando zonas in ter iores.  De poder  atacar  desde arr iba hacia e l  cerebro el  lanzazo es cas i  
seguramente mor ta l .   

 
 Usando e l  tubo e l  a taque a la  un ión de cuerpo y co la  no es recomendable y s i  e l  resto  de los  
b lancos,  comenzando por  la  hendidura craneal  y los  o jos,  es tos ú l t imos han s ido e l  b lanco favor i to  de 
buceadores que pudieron escapar  de una mord ida y  en la  hendidura de la  cabeza es cas i  un 100 % 
probable provocar  les iones cerebrales.  
 

E N R E D O S  Y   H O J A S  C O R T A N T E S  
 Hemos contado que hay una obl igac ión ent re nuest ro grupo de l levar  dos ho jas cor tantes pero 
no e l  or igen de esta técnica n i  como se estud ió la  por tac ión del  cuchi l lo  entre nosotros,  que fue duran-
te  la  década de los 60 en La Paloma debido a  que un día de aguas excepcionalmente c laras y ca lmas 
t res buceadores (Adol fo AMARAL (†) ,  Ángel  DEMICHELI  (†)  y Jorge DE FILIPPO coinc id ieron en la  
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zona de l  Faro y en p lena cacer ía  encontraron los restos de una red de pesca costera moviéndose a l  
compás de las masas de agua con e l  pe l igro cons igu iente para un buceador  d is t ra ído y se h ic ieron la  
pregunta sobre como escapar ían de un enredo for tu i to  en una de e l las .  
 Por  esa época hubo una v is i ta  de l  GRUBU (Grupo de Buceo de la  Armada Uruguaya)  a  La Pa-
loma y los  t res consul taron a sus in tegrantes respecto de la  respuesta,  y  la  misma fue que nunca lo  
habían pract icado,  de modo que en un lugar  seguro y con e l  agregado de un cuar to  buceador ,  e l  Sub-
of ic ia l  Ar temio PEREIRA (†)  de la  Prefectura,  prepararon a l  costado de l  muel le  de l  puer to  un escena-
r io  seguro y apropiado para reso lver  la  cuest ión,  que gestaron con t rozos de redes v ie jas,  en desuso,  
regaladas por  los  pescadores que en esa época tenían sus ranchos en e l  propio puerto (nuestro quer i -
do y desaparec ido puer to ,  con so lo  e l  muel le  sobre la  p laya que tantas sat is facc iones br indara a bu-
ceadores y co lecc ionis tas de moluscos) .  Las redes eran ideales pues sus mal las estaban entre unos 5 
cm y 10 cm de cuadro y eran b landas,  para pesca de costa de e jemplares pequeños y medianos,  de  
modo que permi t ían enredos ser ios  que no se logran con las mal las de mayor  cuadro y r ig idez.  
 La Segur idad que se ap l icó fue s imple y cons is t ió en usar  para operar  una pequeña plataforma 
que se encontraba en un costado de l  muel le  y en atar  a l  su je to  exper imenta l  a  una cuerda manejada 
por  dos guard ias de segur idad que estaban en aquel la ,  mient ras un tercero v ig i laba en e l  agua,  y  s i  a  
Pulmón L ibre no lograba sa l i r  de l  enredo en 45”  se lo  izaba a  super f ic ie  y a l l í  resp i rando normalmente 
se lo  ayudaba a desenredarse.  Cuando nos pus imos los aparatos e l  guard ia  acuát ico era e l  que ind i -
caba que e l  enredado neces i taba ser  sacado.  Así  s in  mucha comple j idad y con r iego reducido se estu-
d iaron la  mayor  par te  de las formas de enredo,  de por tac ión y uso de una ho ja  y  luego de dos cam-
biando e l  t ipo y tamaño de cuchi l los  y navajas.  
 Todas las  formas se rea l izaron pr imero con v is ta  p lena y luego de terminada esa etapa y estu-
d iada a fondo en sus so luc iones,  se pasó a operar  (so lo  e l  su je to  exper imenta l )  con una tapa negra  
sobre e l  c r is ta l  de la  máscara para  remedar  e l  caso de las aguas turb ias.  F ina lmente se t rabajó con 
un su jeto enredado y un ayudante obteniendo una ser ie  de comprobaciones,  parte de las cuales resul-
taron obv ias y par te  no,  a lgunas fueron las s igu ientes:  
 
S o b r e  l a  f o r m a  d e  B u c e o  y  e l  e n r e d o  
 E l  enredo a Pulmón L ibre era más pel igroso por  la retención respirator ia,  que t iene l ími tes indi -
v iduales,  pero sa l i r  de l  enredo con equipos de a i re  compr imido era técn icamente muy comple jo  pues 
más par tes de l  con junto (hombre +  equipo)  son proc l ives a enredarse y  c recen las d i f icu l tades de l le-
gar  a  e l las ,  en espec ia l  las  que están fuera de la  v is ta  y  de l  a lcance máximo de los  brazos.  S i  b ien la  
reserva de ai re  permite  un t iempo mayor  de reso luc ión de la  s i tuac ión esta se compl ica por  e l  mismo 
equipo,  pero con a i re  se tuv ieron más opor tun idades de sa l i r  de enredos feos que a Pulmón,  genera l -
mente qu i tándose parc ia lmente e l  equipo y cor tando más que desenredando.  Estamos hablando de 
equipos seguros pero senc i l los  de la  época anter ior  a los  chalecos compensadores.  
 Más cerca de nuest ros días probamos los  equipos que se ut i l izan ahora,  con chaleco,  mangue-
ras d iversas co lgando,  consolas y oc topus (proh ib ido en nuest ras organizac iones,  pues ya hemos ex-
p l icado var ias veces que en caso buceo que amer i te  descompres ión larga y/o  con etapas usamos 2  
equipos completos,  pues hemos ten ido d is func iones de pr imeras etapas y  eso no lo  so luc iona e l  octo-
pus;  además estamos ent renados para resp i rar  de l  rob inete con una técn ica s imple y  e fect iva) .  Este 
equipo l levó en todos los  casos a enredos mucho más comple jos que genera lmente amer i taron ayuda 
del  compañero,  así  como cor tare y no desenredar  y,  en soledad,  tener que sacarse e l  equipo para sal i r  
de l  asunto,  cor tar ,  despejar  y vo lvérse lo  a co locar .   
S o b r e  l a s  f o r m a s  d e  e n r e d o  y  d e s e n r e d o   
 En todos los casos la  acción  superó netamente a la  reacción,  y esta  ú l t ima,  s imulando un in-
tento v io lento de desprenderse de l  enredo,  lo ún ico que logró fue compl icar  las  cosas y hacer  poco 
probable e l  cor te  de la  red o e l  desenredo.  La acc ión de inmovi l izarse hasta captar  la s i tuac ión permi-
t ió  una mayor  fac i l idad de operac ión tanto de cor te como de desenredo,   en ambos equipamientos,  con 
Ai re  y a  Pulmón L ibre.  O sea que la  act i tud f r ía  sobrepasó notab lemente a la  reacc ión ca l iente.  
 La técn ica que desarro l lamos para caso ind iv idual  y nos d io  mayores resu l tados fue la  de:  
1 .  Rela jarnos y tomar  conc ienc ia de la s i tuación,  mientras se buscaba sacar e l  cuchi l lo  s in movimien-

tos bruscos.  
2 .  S i  e l  enredo se podía deshacer  con movimientos s imples,  no se perdía t iempo en cor tar  la  red y se 

rea l izaban esos movimientos.  
3 .  S i  no había más remedio,  se estud iaban en pocos segundos los lugares en los cuales rea l izar  e l  

mín imo de cor tes que permi t iesen zafar  de la s i tuac ión.   
4 .  De inmediato se pasaba a la acc ión.  
5 .  En genera l  en redes s in boyas cor tábamos ar r iba pr imero para i r  de jando caer  la  red hac ia  abajo,  

s i  tenía boyas se inver t ía  la  cosa y se t i raba hac ia abajo para que las boyas e levaran la  par te  su-
per ior  de la  red abr iendo una sa l ida.  

¯   S in vergüenza alguna constamos que unas cuantas veces no pudimos zafar  n i  cortar y nuestros 
amigos tuv ieron que izarnos s in más t rámi te,  co laborando en cada caso con las bromas que inev i ta-
b lemente se intercalaban con el  desenrede.  En estos casos desenredábamos  y no cor tábamos,  para 
no ar ru inar  nuest ro inst rumento de exper imentac ión.   
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¯   Cuando se estudió e l  desenredo con aux i l iar ,  era este e l  que desde fuera del  enredo estudiaba 
la  cuest ión e ind icaba por  señas la  labor  que le  corresponder ía  a  cada uno.   En ests i tuac iones 
s iempre fue a lgo más fác i l  y de una u o t ra  forma nos las ar reg lamos para que no hubiese que sacar  
a  nadie enredado a Pulmón L ibre.  

 Nada era fác i l  ( l ight ) ,  pero con esfuerzo e invent iva las  cosas se so luc ionaban y  lo  mejor  era 
que se desest imaban las técn icas y formas que no eran las adecuadas quedando aquel las que verda-
deramente podían serv i r  en emergenc ias,  las  que eran pasadas a otros buceadores del  lugar e inc luso 
a l  f ina l izar  las  pruebas hic imos un curs i l lo  que s i rv ió bastante pues,  todos los que hic imos los estudios 
y  a lgunos buceadores más de la  zona tuv imos uno o más encuentros con redes que,  agrac iadamente 
no provocaron v íc t ima alguna,  merced a la preparac ión que a lcanzamos.   
 E l  hambre v iene comiendo,  e l  de exper imentac ión,  exper imentado,  de modo que luego pasamos 
a probar  e lementos improv isados de resp irac ión,  para un enredo largo,  inc luyendo:  
¯  Poner  un tercer  ayudante que so lo  descendía y ascendía dando la  boqui l la  de su schnorke l  a l  enre-

dado luego que este exhalase parc ia lmente e insuf lándole a i re ,  en un boca – schnorke l .   
¯  Ot ras veces probamos con una bo lsa de po l ie t i leno o un ba lde,  las t rados con c inturones de plomos, 

renovando el  a i re v ic iado cada c ier to  t iempo.  
¯  Probamos también el  fuel le,  v ie jo amigo de los buceadores del  pasado,  y anduvo notablemente b ien,  

en espec ia l  s i  en lugar  de hacer lo en d i recto,  insuf lábamos a un depósi to (ba lde,  bo lsa,  etc . ) .  
¯  Y,  por  supuesto,  t rabajamos con nuest ro schnorke l  largo,  s i  era fac t ib le  usar lo.  
 Todo eso sumó exper ienc ia  y nos enseñó que debíamos cu idarnos y prevenir  para ev i tar  males 
mayores,  también nos dio  fama de “desconf iados”  por  la  forma en que nos veían actuar  buceadores 
v is i tantes que a lgunas veces nos acompañaron,  aunque so lo somos cu idadosos.  
 
S o b r e  l o s  l u g a r e s  d e  p o r t a c i ó n  d e  l a  o  l a s  h o j a s  
¯  Se descubr ió  que la  por tac ión de l  cuchi l lo  sobre la  pantor r i l la  era la  menos efect iva pues en práct i -

camente e l  100 % de los casos de enredo ser io  no se  pudo l legar  a l  e lemento y se debió izar  a l  bu-
ceador  y desenredar lo  a fuera de l  agua,  en la  p la ta forma.  

¯  Tampoco era la  más efect iva l levar lo  sobre uno de los muslos.  
¯  Las mejores formas de uso de una so la  ho ja  eran a l  a lcance ráp ido de las manos,  como se hacía 

hasta los  50,  co locar lo  hor izonta l ,  ver t ica l  o  inc l inado en la  c in tura o pendiente de uno de los hom-
bros,  en este caso era mejor  con e l  cabo hac ia  abajo.  

¯  Ot ra  venta ja de estas formas es que los prop ios cuchi l los  y  va inas t ienden a enredarse menos que 
sobre pantor r i l la  o muslo .  

¯  No hubo d i ferenc ias en la  e fect iv idad ent re  las  navajas y los  cuchi l los  s i  aquel las  eran de abr i r  a  
una so la mano.  Con las  automát icas hubo a lgunos problemas de apertura cuando se buceaba en zo-
nas de rompientes con arena suspendida por  e l  o lea je ,  a lgunos granos se in t roducían en los meca-
n ismos y compl icaban las cosas obl igando a emplear  las  dos manos para abr i r la.  

¯  Con dos ho jas,  una (e l  cuchi l lo )  se pref i r ió  l levar  de a lguna de las formas señaladas más ar r iba y la  
o t ra  ( la  navaja o  e l  cuchi l lo  cor to)  sobre uno de  los  antebrazos,  cruzando la  mano pr imar ia  de aga-
r re  de modo que ambas tuv iesen la  pos ib i l idad de l legar  de inmediato a una de las  ho jas.  

 
S o b r e  l o s  t i p o s  d e  h o j a s  
¯  Las ho jas que en esa época comenzaban a ser  moda,  gruesas,  grandes,  anchas,  de t ipo “uso múl t i -

p le”  que pretendían serv i r  de pa lanca,  pa la ,  cuchi l lo ,  e tc . ,  eran las  más d i f íc i les  de manejar ,  y cor -
taban menos que las cuchi l las  de coc ina y los  cuchi l los  de Buceo que tenían ho jas de menor  espe-
sor  pero que tomaban muy buen f i lo .  E l  largo ent re  10 y 18 cent ímetros para los  cuchi l los  cubre mu-
chas pos ib i l idades sa lvo que se qu iera jugar  a  Tarzán o Rambo.  En cuanto a las navajas hemos es-
tado mid iendo las que tenemos,  cuya forma prov iene de aquel los t iempos y sus ho jas andan ent re  6 
y 11 cm pudiendo a lcanzar  uno o dos más,  pero después se hace demasiado grande e l  mango.   

¯  Los f i los  l isos eran mejores que los serruchos y  s i  la  ho ja  tenía buen cor te  e l  t rabajo  era bastante 
más ráp ido,  s imple y de menor  esfuerzo.  Una cosa es cor tar  un cable metá l ico con t iempo ampl io  y  
o t ra  una cuerda o mal la  de e l las  ( red)  con los segundos acotados.  E l  ser rucho ar r iba o abajo o  en 
ambos lados pero hac ia a t rás no molesta y complementa b ien e l  con junto agregando func iones.  

¯  Lo peor  fueron las muescas que se promocionaban como cor tacables o cor tacuerdas,  que so lo s i r -
v ieron para provocar  enredos.  

¯  Tampoco las vainas ampl ias h ic ieron más que aumentar  las posib i l idades de enredo. Tuvimos mucho 
menos prob lemas con las ch icas.   

¯  Lo mismo pasó con las empuñaduras grandes,  molestas y dadas a l  enredo.  
¯  En f in ,  lo  senc i l lo  superó a lo  comple jo  y ho jas de f i lo  excelente con serrucho mediano y también 

muy af i lado at rás resu l taron mejores que las de múl t ip les func iones.  Complementadas con una em-
puñadura justa a la  mano y una va ina lo  menos vo luminosa pos ib le  nos han dado excelentes resul -
tados durante decenas de años.  

 
 En esto debemos señalar  que e l  mercado consumista  ha aceptado estas posturas que fueron 
también tema de estud io y d iscus ión en ot ras par tes de l  Mundo y dentro de la  var iedad (propia de este 
mercado)  ex is ten ho jas de muy buena prestac ión,  tanto con forma de cuchi l lo  como de navaja,  que 
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toman excelente f i lo  y son adecuadas para in tentar  reso lver  estas s i tuac iones,  muchas cuentan con 
buenas va inas que tornan a l  con junto en e lementos  muy func ionales con una gran var iedad de mode-
los y de prec ios para todos los bo ls i l los .   
 

L A  B O L S A  P A R A  A G U A  C A L I E N T E  
 Por  f ines de los 50 y pr inc ip ios de los 60 Ju l io  DEMICHELI  (†) ,  e l  padre de Mar io ,  l levó a La 
Paloma una bomba FERNEZ de mano s in  regulador  (b ien ant igua)  que la  prestaba para ser  empleada 
por  o t ros buceadores,  como hacíamos con la  mayor  par te  los  escasos equipos que había en la  zona,  
por  lo  menos ent re  los  que nos conocíamos.  Uno de los prob lemas de la  bomba era que la  inyecc ión 
de a i re  dependía demasiado de uno o dos “esc lavos” ,  que eran así  ca l i f icados aquel los  a  qu ienes les 
tocaba e l  turno de mover  la  pa lanca que t rabajaba sobre los dos p is tones que tenían sa l ida d i recta a 
la  manguera y de esta a  la  máscara ut i l i zada,  o  b ien se conectaba a un par  de mangueras corrugadas 
y una boqui l la ,  que eran los  dos métodos ut i l i zados,  de modo que la  respi rac ión no era cómoda a más-
cara enter iza n i  tampoco con manguera y boqui l la ,  y  en una de las ten idas durante los  d ías de aguas 
turb ias que a veces se enseñoreaban bastante en La Pa loma,  caímos en la  cuenta que podíamos re-
emplazar  la  carenc ia  de regulador  por  una ampl ia  bo lsa para agua ca l ien te compensando la  f lo tab i l i -
dad de la  misma con last re  ext ra ,  y d icho y hecho,  en e l  ta l ler  de Adol fo  AMARAL (†)  t ransformamos la 
bo lsa en un e lemento regulador  de l  a i re  a  la  pres ión ambiente por  compensación, .  No ser ía  un equipo 
“a  la  demanda”  s ino dependiente de la  FERNEZ.  Terminada la  obra y de jada secar  24 horas por  s i  
acaso,  sa l imos a probar la  en e l  muel lec i to  de la  Boca Chica exper imentando que la  misma prestaba la 
e f ic ienc ia  de un regulador  br indando a i re  a  la  pres ión ambiente con mucho menos va ivenes de f lu jo  
que e l  rec ib i r  a i re d i rectamente de los  p is tones,  e l  ar t i lug io fue e l  s igu iente:    

 
 Le co locamos dos t i ras de goma unidas a las  ore jas  que t ra ía la bolsa para ser  colgada y a ot ra 
t i ra  que agregamos a l  cue l lo  de la  bo lsa,  de modo que se l levaba en la  espalda como un verdadero  
regulador .  Pero nosotros no éramos de quedarnos quietos y poco después estábamos t rabajando para 
e l iminar  todo e l  va ivén de la  bomba,  de modo que conseguimos un tanque de acero l impio y en desuso 
a l  que le  co locamos la  ent rada de la  manguera y por  o t ro  lado una sa l ida a la  bo lsa,  de modo que 
hubiese un espac io  mayor  para absorber  los  impulsos de los p is tones y s i  b ien no los e l iminó,  e l  bu-
cear  con la FERNEZ se h izo una de l ic ia .  
 La bomba fue re t i rada con todos los honores cuando comenzamos a operar  con equipos de O2 ,  
con ARA y espec ia lmente con Nargu i le  con motor  a  exp los ión,  este  ú l t imo la  mejor  so luc ión para los  
buceadores C /  T ,  s i  se cuenta con embarcac ión,  teníamos cargados los  ARA y los  ARO como e lemen-
tos de emergencias,  pero la  base de operac iones la  daba e l  Nargui le  que permi t ía  permanencias i l imi-
tadas s in  cambiar  n ingún equipo,  s in  compresor  de a l ta  pres ión,  o  sea con mucho menor  pe l igro y  mu-
cha mayor  segur idad.  Pero esa es ot ra h is tor ia.  
 
E l  A R O  d e  T i n  
 Agust ín  BARCELÓ (T in)  y Jorge DE FILIPPO fueron los  más entus iastas de l  O2 ,  aunque no los 
promotores dado que conocían la  pel igros idad del  mismo y no pregonaban su uso,  pero para e l los,  que 
eran sumamente cu idadosos en sus operaciones,  fabr icaron var ios aparatos de todo t ipo,  generalmen-
te  con vá lvulas manuales que d i rectamente abr ían y cerraban a vo luntad.   
 Buceaban genera lmente de a  dos,  sa lvo las  veces que DE FILIPPO debió hacer lo  so lo  para  
terminar  a lguna labor ,  de modo que a pesar  de sumar muchas inmers iones no tuv ieron n ingún prob le-
ma y los  probaron más a l lá  de los  14 mca,  s i  b ien para sa l i r  a  océano ab ier to  u t i l izaban la  cuerda que 
los unía a la  cámara de auto in f lada de modo que les permit iese a lcanzar  un máximo de 8 mca.  
 T in  no tenía e l  r i tmo respi ra tor io  de Jorge,  que s iempre puso nerv iosos a sus compañeros has-
ta  que se acostumbraban a su re lax en e l  agua que era lo  cont rar io  de su act i tud en ai re ,  s iempre act i -
vo y d ispuesto para cualqu ier  cosa inc luso las pe leas;  en e l  agua cambia notab lemente (ahora en a i re  
está  más calmo,  pero no menos dec id ido)  y resp i raba de cualqu ier  saco,  mient ras que T in  decía que 
los sacos de goma le  hacían la  cosa pesada,  de modo que una tarde preparó un nuevo equipo basado 
en un depósi to  de agua l iv iano a l  que le  reemplazó la  pared super ior  por  una membrana de goma.  
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 En cuanto a la  resp i rac ión en s i  fue el  mejor  equipo por  la  suav idad resp ira tor ia  que tuv imos,  
práct icamente no había más gasto energét ico que e l  de inhalar  e l  a tmósfera aérea.  Otra cosa eran su 
vo lumen y su desplazamiento,  de modo que no lo  u t i l izábamos en pec ios n i  en cuevas s ino para colec-
ta  y exp lorac ión.   
 En lo  que respecta a la  caza,  aquel los  v ie jos buceadores nos hubiésemos sent ido avergonza-
dos de emplear  un equipo resp i ra tor io  para pract icar la ,  ya los  fus i les  nos daban d is tanc ia ,  s i  a  esto  le 
hubiésemos agregado un aparato resp i ra tor io  en lugar de caza lo  cons iderar íamos ases inato.  
 Con e l  t iempo todos de jamos de cazar  y poco a  poco nos in tegramos a l  mundo de los habi tan-
tes s in  problemas,  lás t ima que la  depredación los ha mermado mi les de veces más de lo  que juntos 
pudimos hacer  todos los  cazadores de la v ie ja época.    

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Bueno en es ta era de “ todo hecho”  t ienen para re í rse un ra to  con estos ar t i lug ios de l  pasado 
(e l  tubo defens ivo aún lo  usamos) .  Pero no hay que o lv idarse que de l  br ico la je  en los ta l leres caseros 
sa l ieron muchos ingenios que evoluc ionaron hasta la  actua l idad,  como podrán comprobar  en la  par te  
de “CRONOLOGÍA”  de nuest ro  “TRATADO DE ENDOACUÁTICA E HIPERBÁRICA- TOMO I ”  que como 
saben se puede obtener  en la página Web de Interphase.  
 A l  respecto debemos cons iderar  que práct icamente todos los inventos hasta la era de las fábr i -
cas e inc luso durante esta par t ieron de ta l leres caseros o de empresas pequeñas.  
 So lo  como ejemplos:  
-  E l  pr imer  regulador  a  la  demanda que inventó e l  Dr .  GUILLAUMET, también sal ió de un ta l ler  de ese 

t ipo así  como e l  poster ior  de ROUQUAYROL y su adaptac ión a l  Buceo con DENAYROUZE. 
-  La máscara de Frédér ic  DUMAS (DIDI)  que no patentó pero que fue la  pr imera que inc luyó la  nar iz  

dent ro ,  y que cambió a l  Buceo que dependía de los goggles.  Además a DIDI  se le  deben var ios in-
genios de l  Buceo que han evoluc ionada hasta la  actua l idad.  

-  E l  pr imer  rec ic lador  que Alan KRASBERG desarro l ló  ent re 1 960 y 61 en e l  fondo de la casa y a l  que 
a l  pr inc ip io  la  U.  S.  Army le  negaba ex is tenc ia,  considerando que nadie fuera de los grandes labora-
tor ios  o  ta l leres podía const ru i r  un dos i f icador  de oxígeno como e l  que permi t ió  e l  rec ic lador  de 
KRASBERG. 

 En esas épocas se hacían cosas en todos lados pero en La Paloma práct icamente todos los 
pocos buceadores que rondábamos esas costas teníamos puesta la  chapa de “ inventores”  y la  cant i -
dad de ar t i lug ios  desarro l lados fue bastante buena,  s i  b ien eran para uso propio,  de manera que no se 
patentaba nada de lo  logrado,  s implemente cuando a lgo andaba b ien se compart ía con los amigos que 
s i  dec id ían adoptar  e l  e lemento corr ían a a lgunos de los  ta l leres caseros para hacerse los  propios .  
A lgunas veces se hacían cosas en ser ie  como fue cor tar  y env iar  a  templar  los  cr is ta les ova les para  
las  máscaras,  a lgunas ser ies de schnorke ls ,  y o t ros.  
 S i  b ien esa época ya pasó,  e l  br ico la je  s igue f i rme para aquel las cosas que el  mercado de con-
sumo no t iene in terés en produc i r  y  a lgunos nos ent renemos con e l las .   
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1  -  N U E S T R A S  C O L E G A S  –  2   

 
Á l v a r e z ,  E n r i q u e  F .  -  F A D E R A K O ,  J o s é  C .  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l l i p e  -  S A N T O S ,  A l b e r t o   

 Hemos señalado en ot ras opor tun idades la  d i f icu l tad para encont rar  datos sobre buceadoras y 
así  lo  marcamos en nuest ro  Tratado,  en e l  que no c i tamos en la  vers ión ú l t ima a todas las que hubié-
semos quer ido;  para compensar t rataremos de conseguir  los mejores datos posib les y real izar las c i tas 
en esta secc ión para luego agregar las a l  Tratado,  comenzamos con CYANA y hoy seguimos por :   
 

 
A M A  y  H A E N Y O  

 
 Las vers iones que tenemos adjud ican a las AMA una ant igüedad ent re  1 500 y  2  000 años,  y  
anal izada la  s i tuac ión deben haber  comenzado en la  época pr imi t iva de los feudos independientes en 
Japón cuando las luchas ent re  e l los  eran la  sa l  de la  v ida y la  mayor ía  de los hombres por  vo luntad o 
por  fuerza debía dedicar  par te  de su v ida a la  guerra y a  la  fabr icac ión de e lementos para e l la ,  y pro-
bablemente la  fecha más aprox imada a la rea l idad sea la pr imera.  
 Con las  guerras,  para asegurar  los medios de subsistencia quedaban las mujeres,  los ancianos 
y los  ba ldados y estos ú l t imos no estaban en condic iones de hacer  mucha labor ,  de modo que cuando 
la  comida de s iembras,  cosechas y co lecta no a lcanzaba ( requisada para los  combat ientes)  se busca-
ba completar la  con la  co lecta en e l  mar ,  recogiendo moluscos,  a lgas,  e tc .  Y ese Of ic io ,  en a lgunas  
par tes quedó t rad ic ionalmente en manos de las mujeres como sucedió con las AMA en Japón y poste-
r iormente con las HAENYO en Corea pero en e l  caso de estas,  por  ot ras razones.  
 Por  los  documentos rev isados,  que no son de nuest ra  to ta l  conf ianza,  como gran par te  de In-
ternet ,  hemos v is to  que las AMA son antecesoras de las HAENYO y su expansión se d io  en forma na-
tura l ,  por  t rad ic ión cu l tura l  de la  idea de l  hombre ocupado con las tareas de ent renamiento para la  
defensa,  la  fabr icac ión de armas y ar te factos d iversos y  las  mujeres dedicadas a la  casa,  los  h i jos ,  la 
costura y  la  prov is ión de leña,  agua y  comida.  Por  o t ra  par te se señala que para esas labores las  mu-
jeres japonesas eran cons ideradas mejores que los hombres y fueron quedándose con el  of ic io práct i -
camente por  completo desde esas v ie jas épocas hasta e l  S XXI  en que los hombres vo lv ieron a l  agua.   
 En cuanto a las  coreanas,  también aparentemente y durante s ig los fueron so lo  par te  de l  o f ic io  
que compar t ían con los hombres,  hasta que en e l  S XIX e l  gobierno loca l  de la  is la Je ju  impuso un 
gravoso impuesto a los buceadores hombres y la solución fue dejar  e l  t rabajo en manos de las mujeres 
que tenían mucho menos gravamen.  De ahí  en más las HAENYO se ocuparon de l  Buceo como medio  
de co lectar  a l imentos (a lgas y mar iscos)  u  ornamentos como a lgunos moluscos gasterópodos de gran 
bel leza y las  madreper las,  pero dada la  escasa cant idad de per las que recogían eran más para susten-
tos y ap l icac ión de las va lvas que una co lecta per l í fera.  
 La s i tuac ión cambió a par t i r  de l  descubr imiento por  par te  del  invest igador  japonés Mik imoto 
KOKICHI (1  858 – 1 954)  de la  técn ica de cu l t ivar  las  per las,  que comenzó a ap l icar  en 1 918 luego de 
28 años de estud io ,  pues los in ic ió  en 1 890 en la  península  de Ise-Shima.  E l  descubr imiento var ió  la  
s i tuac ión y la  inc l inac ión a ap l icar  la  técn ica y luego proceder  a  la  cosecha de ost ras per l í feras au-
mento notablemente en base a l  réd i to  super ior  respecto de a lgas y mar iscos comunes.  
 Las buceadoras comenzaban a pract icar  desde jóvenes y genera lmente en fami l ia,  pasando e l  
o f ic io  de generac ión en generac ión hasta mediados de l  S XX.  Las nov ic ias operan a profundidades 
menores a los  10 mca con equipo más l igero que las  que se encuent ran en n ive l  medio y las  veteranas 
que a lcanzan,  y a  veces superan,  los  25 mca y pueden vest i r  según la  época y e l  a lcance de compra 
desde t rad ic ionales vest idos de te la  b lanca a t ra jes de neopreno y sus máscaras y a le tas no se en-
cuentran ent re  las  sof is t icac iones de l  mercado de consumo.  Como f lo tador  a lgunas ut i l izan una espe-
c ie  de tonel  a l  que va atada una bolsa con p iedras  que suman unos 10 kg de peso y  que es empleada 
como last re ,  o t ras han adoptado f lo tadores más l iv ianos y las t res más l igeros y seguros.   
 Las buceadoras más expertas que t rabajan en las mayores profundidades forman equipos y son 
apoyadas por  una embarcac ión en la  que van ot ras co legas o fami l iares hombres que las v ig i lan así  
como la  presenc ia  de cualqu ier  pe l igro que las pudiera afectar .  Cada una ut i l iza un cabo de v ida que 
emplean también como cuerda de señales a los  boteros y es independiente de la  de l  las t re,  cuando 
l lenan su bo lsa hacen la  señal  de izado.  A lgunas por tan la  bo lsa en derredor  de la  c in tura y o t ras ata-
da a la  cuerda de v ida.  Nada d i ferente de la  metodología c lás ica de l  Buceo a Pulmón L ibre se recolec-
c ión de cualqu ier  par te,  sa lvando la  d is tanc ia  de los  equipos menos sof is t icados y le jos de la  “moda” .  
 Para los  lec tores de UROSALPINX estas técn icas no les son desconocidas y más e laboradas  
técn icamente las v ienen leyendo en nuest ra publ icac ión.  
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 Las fo tograf ías que most ramos han s ido tomadas de Internet  de ar t ícu los que no d isponían de 
e l las  como propiedad pr ivada y muest ran a una buceadora joven (Keina CHAN, de 19 años de edad a l  
momento de la  fo to)  en a lguna tarea,  aparentemente la  misma buceadora descansando en su c lás ico 
f lo tador  y f ina lmente una buceadora veterana todavía en p lena act iv idad en una pose que ha recorr ido 
e l  Mundo entero.   
 Contra  lo  que puede suponerse estas buceadores ext ienden su v ida de labor  ent re  más o me-
nos los 13 años a pasados los 65 y a  veces los 70 y bucean tanto en gestac ión cercana a l  par to  como 
en e l  pospar to de pocos días,  Inv ierno y Verano,  var iando s implemente su abr igo.  
 D is t intos grupos de espec ia l is tas Médicos las han estud iado en sus condic iones f ís icas y  psí -
qu icas,  su res is tenc ia ,  su capac idad de Buceo,  sus embarazos y par tos,  así  como en la  Pato logía t íp i-
ca:  Barot raumas de oído,  Hipotermia y  la  EPDI  de los  Buceadores a Pulmón L ibre o  Taravana.  Estas 
comunidades,  a l  igua l  que los  pescadores ar tesanales de ot ras par tes de nuest ro  p laneta y los  abor í -
genes que aún dependen de la Naturaleza por explotación di recta,  son eminentemente conservacionis-
tas y  so lo  exp lotan la  b iomasa hasta menos de l  l ími te  que puede comprometer  una buena reproduc-
c ión,  están consubstanc iadas con a lgas y moluscos y dependen de los mismos para su sostén econó-
mico de modo que no cometen la  locura de dest ru i r  e l  cap i ta l  que e l  océano pone a su d ispos ic ión co-
mo hacen quienes solo ven en las act iv idades una manera de enr iquecerse lo más rápidamente posib le 
s in  impor tar los  e l  daño que provocan.  
 S in  embargo,  a  pesar  que e l  Of ic io  r inde bastante y hay buceadoras que t ienen un excelente 
pasar ,  es  duro,  t iene pe l igros y por  e l lo  las  nuevas generac iones se van a le jando de l  mismo,  y según 
datos de Internet ,  se cons idera que un a l to  porcenta je  de las buceadoras act ivas (ent re  80 y 90 %)  
t iene más de 50 años con lo  cual  la  suer te  de l  Of ic io  parecer ía  que está se l lada en no muchas déca-
das,  sa lvo que a lgo se d ispare en La Humanidad y  par te  de la  poblac ión vuelva a depender  de los a l i -
mentos ext ra ídos ar tesanalmente de l  mar .  
 Como ot ros Of ic ios que también duraron s ig los es probable que e l  de las AMAS y HAENYO 
quede dentro de l  S XXI  como a lgo del  pasado rec iente pero pasado a l  f in .   

V A Y A  N U E S T R O  H O M E N A J E  A  L A S  B R A V A S  C O L E G A S .  
    

 
B I B L I O G R A F Í A  

  
ht tp: / /www.geoci t ies . jp /genera l_sasak i /k inta ikyo-es.html   
B log de WordPress.com.  
www.morenasub.com/Buceo   
books.google.com.ar   
es.wordpress.com/tag/submar in ismo/   
www.sensac iones.org   
Japotaku Sabadel l  :  Las Buceadoras Japonesas  -  Acusub Nº 24   
www.IGUALES 3000  
www.enlacresta2.wordpress.com/tag/ japon/   
www.acusub.net / rev is tas   
www.unesco.org/cs i /pub/papers3/car ibe7.htm   
www.sensac iones.org 
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5  -  C I E N C I A S    

S I S T E M A S  I N T E G R A L E S  –  4  

S I S T E M A S  D E L  U R U G U A Y  –  P a r t e  1  

 
CAV I L L I ,  J u a n Ca r l o s E . - DE F I L I PPO , J o r g e A .  - DEM ICHEL I ,  Ma r i o  A .  - ROVERE ,  ÁNGEL J . ( † )  

I N T R O D U C C I Ó N  A L  T E M A  
 La costa estuar ia l  /  oceánica de l  Uruguay comienza rea lmente en Montev ideo que es un Sis te-
ma grande,  a  escala de c iudad capi ta l  y entorno,  que no va a ser  mot ivo de t ra tamiento por  nuest ra 
par te ,  pues en genera l  hemos rea l izado a lgunas observac iones sobre los S is temas que son de meno-
res d imensiones y se encuentran en zonas más externas del  estuar io  o  b ien en e l  océano.  

 
 La d inámica de estas costas hace que haya una neta inc idencia de d i recc ión superf ic ia l  que va 
hac ia  ar r iba de l  esquema con la  in f luenc ia  de v ientos y  Swel l  en esa d i recc ión de ta l  modo que las 
p lantas acuát icas apor tadas por  los  r íos Paraná y Uruguay en una gran inundación sucedida hace 
unos cuantos años,  terminaron d is t r ibu idas en las p layas de Bras i l ,  unos mi les de k i lómetros hac ia e l  
nor te .  Quizás la  fuer te in f luenc ia  de l  estuar io  de l  P la ta  hace también que Uruguay tenga aguas re la t i -
vamente l impias de e lementos polucionantes,  ta l  como ha señalado Oceanógrafos Sin Fronteras -  OSF 
-  en su informe anual  de l  2  008 y en genera l  durante la  época est iva l  se cu idan bastante b ien las or i -
l las  como medio de preservar  una de las impor tantes fuentes de d iv isas de l  país ,  e l  tur ismo,  que a  
veces e l los mismos hacen decaer  luego de una buena temporada,  a lzando los precios de ta l  modo que 
par te  de los in teresados toma para otros rumbos y la “gananc ia”  que soñaban cambia de dest inatar ios.  
 
T u r i s m o  
 Los sudacas no se caracter izan por  ser  los  humanos más rac ionales y parecer ía  que en estas 
cosas a los  r iop la tenses (argent inos y uruguayos)  les  gusta t ropezar  muchas veces con las mismas 
p iedras pues cada tanto t iempo repi ten la  misma imbeci l idad con los mismos resul tados,  pero no pare-
cen aprender  o  querer  admi t i r  sus er rores;  son los que saben,  los  que t ienen e l  vaso l leno de una pre-
sunta sapienc ia,  que rea lmente son so lo soberb ia y necedad der ivadas de la  Lógica Abstracta de pen-
samiento l inea l  s in  sustento Anal í t ico /  Exper imenta l  a lguno,  pues prec isamente esos datos son con-
t rar ios a sus op in iones y  a  pesar  de e l lo  rep i ten sus desac ier tos c íc l icamente y luego les cuesta un 
par  de temporadas rever t i r  la  cuest ión,  para vo lver  a l  esquema las mismas gentes,  los  mismos entes,  
las  mismas empresas,  en una conducta que resu l ta  muy d i f íc i l  de ser  exp l icada.   
 La zonas ba lnear ias de ambos países se han e jecutado s in  P lan Regulador  o  bás ico a lguno 
dependiendo de la  vo luntad de los inmobi l iar ios y de los munic ip ios para aprobar les los lo teos,  gene-
ra lmente mot ivados por  un ún ico afán,  e l  de lucro inmediato o  en cuotas de c ier to p lazo,  no hubo tam-
poco p lan a lguno de t ra tamiento de ef luentes,  recurr iendo a los  pozos c iegos que terminan como es 



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  3 8  –  P  3  -  4 1  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

común,  contaminando todas las  napas super iores del  agua zonal  y l levando a que las soluc iones posi -
b les sean notab lemente más costosas que las que podr ían surg i r  de la prev is ión b ien hecha.  
 
E s t u a r i o  y  O c é a n o  
 La costa estuar ia l  y oceánica de l  URUGUAY presenta en su desarro l lo var ios Sis temas de d i -
versa magni tud y los  más impor tantes se muest ran en e l  s igu iente esquema.  

 
 Como se ve en e l  mapa e l  Depar tamento de Canelones es completamente estuar ia l ,  e l  de Mal -
donado t iene una par te  estuar ia l  y o t ra  oceánica y e l  de Rocha es completamente oceánico abarcando 
desde la  mi tad de la Laguna Garzón hasta la f rontera con Bras i l  en la Barra de l  ar royo Chuy.   
R o c h a  y  s u s  S i s t e m a s  
 E l  desarro l lo  costero de Rocha comienza con costas de arena que se ext ienden s in solución de 
cont inu idad hasta la  zona denominada Falso Cabi to ,  en cercanías de La Paloma.  Se in ic ian  abruptas 
y  pe l igrosas manteniéndose así  hasta más o menos unos 4  km de La Paloma donde las p layas se 
hacen más p lanas y e l  pe l igro cambia a ot ro  t ipo,  que es e l  de la  formación de canales ent re  bancos 
de arena,  por  los  cuales e l  agua,  compr imida cont ra  la  or i l la  por  la  resaca,  a l  re t i rarse toma ve loc ida-
des muy a l tas,  de hasta 400 m /  min que pueden hacer  pe l igrar  a  qu ienes están parados en los cana-
les o nadando en e l los ,  s i  no toman las prevenciones para ev i tar  ser  l levados océano adent ro.  
 Los “ba lnear ios”  que f iguran ent re  Laguna de Garzón y Anaconda son s imples nombres de lo-
teos de “v ivos”  pues no ex is ten como ta les,  dado que a lo  sumo t ienen a lgunas casas,  n ingún desarro-
l lo  y genera lmente s i rven a pescadores de caña y no a fami l ias  que desean veranear pues sus pel igro-
sas p layas no son aptas para qu ienes no sean muy buenos nadadores.  Hemos v is to  de jar  completa-
mente desnudos a tur is tas adul tos luego de revolcar los contra e l  fondo de arena y conchi l la  y last imar-
los ,  no profundamente pero s i  con múl t ip les raspaduras a las que hubo que curar  para ev i tar  hemorra-
g ias menores y o t ros prob lemas.  Por  ende estas p layas no son recomendables para e l  baño.  
 E l  mapa muest ra  los  S is temas Costeros de l  Depar tamento,  de los  cuales e l  más impor tante es 
e l  de La Paloma,  seguido hac ia  e l  Bras i l  por  S is temas Menores:  Cabo Polon io ,  Aguas Dulces,  Santa 
Teresa y La Coroni l la  que no t ienen la  envergadura de l  pr imero que agrupa los ba lnear ios de La Palo-
ma,  La Aguada,  Costa Azul ,  Arachania y La Pedrera que se ext iende con var iada dens idad edi l ic ia  
unos 25 km desde la  Laguna de Rocha a La Pedrera 
 Desde La Pedrera a las  Bahías de l  Cabo Polon io  hay a lgunos asentamientos menores que t ie-
nen los mismos prob lemas señalados para las  costas ent re  Garzón y Anaconda,  por  ende son lo teos  
en su momento promocionados pero s in segur idad para e l  baño de una fami l ia.  
Cabo Polon io ,  con sus is las ,  y las  Puntas Coroni l la ,  Del  Cast i l lo  y del  Marco (o Punta del  Diablo)  y sus 
dos is las a  pocos k i lómetros,  cer rando una ampl ia  curva que comienza como Bahía y s igue luego 
abier ta  hasta Punta Coroni l la  a  par t i r  de la  cual  hay t res bahías pequeñas hasta la desembocadura del  
ar royo Bal izas.  Cuando nosot ros conocimos la  zona so lo  tenía unos ranchos y las insta lac iones del  ex 
SOYP (Serv ic io  Oceanográf ico y Pesca)  de l  Uruguay,  se de jaban las puer tas ab ier tas y la  poblac ión 
era par te  estac ional  y muy poca estab le ,  pero muy abier ta  a  los  v is i tantes.  Luego dev ino en moda a  
t ravés de l  Tur ismo y e l  lugar ,  Parque Nacional ,  se v io  en prob lemas de todo t ipo,  con ocupaciones y  
const rucc iones i legales,  completamente heterogéneas y d isparatadas,  asentadas s in at isbo a lguno de 
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regulac ión,  se depredaron las rocas de l  lugar ,  sus p layas y sus dunas hasta que como s iempre,  tarde,  
se in tentaron tomar medidas para rever t i r  lo  que hubiese podido evi tarse con un poco de contro l .  Hace 
t iempo que no lo  v is i tamos y no sabemos como andan las cosas por  a l lá ,  pero la  neces idad imper iosa 
de los ingresos tur ís t icos hace que se ba jen muchas bombachas of ic ia les en las  costas.  
 
Aguas Dulces ha suf r ido a lgo s imi lar ,  donde l lega e l  Tur ismo s in  regulac iones no puede esperarse 
nada bueno,  pues e l  tur is ta  es un ave de paso que a los  sumo vuelve ent re  15 días y  un mes cada 
año,  de modo que t iene mirada de v is i tante,  no de vec ino y por  lo  tanto su preocupación por  e l  entor -
no,  la ed i f icac ión,  e l  conservac ion ismo le dura so lo  a los  pocos que ya los  l levan en e l  a lma.  
 
Santa Teresa,  Parque Nacional  que inc luye uno de los dos fuer tes de l  per íodo Hispano-Luso de Uru-
guay,  que le  da e l  nombre a l  Parque,  l lega hasta la  costa con un asentamiento que no es de caracte-
r ís t icas de un Sis tema pero deber ía  cu idarse como ta l .  E l  e jérc i to  tenía a  su cargo la  zona y hacía lo  
que le  de jaban para equi l ib rar  los  desaguisados tur ís t icos con la  conservac ión de la importante reser-
va vegeta l ,  los  caminos y la  for ta leza.  
 
La Coroni l la  –  esta p laya no ca lma pero tampoco de pe l ig ros idad ext rema era concurr ida por  tur is tas  
que gustaban de zonas a le jadas de cent ros poblados y de t ranqui l idad y  se v io  afectada desde f ines 
de los 70 con e l  “ regalo”  de los  barros que descarga e l  canal  ar t i f ic ia l  “ANDREONI”  que se h izo para 
cegar  los  bañados de Rocha y t ransformar los en campos de pastoreo,  con to ta l  f racaso,  pues la  mejor  
h ierba para esos subst ra tos es  e l  pasto que era anegado por  la  crec ida de los bañados en época de 
l luv ias y se recuperaba y crecía cuando la  seca,  y e l  costo de la  t ier ra  no sa l ió  de l  t íp ico de cualqu ier  
parce la de Rocha,  de modo que sumó como f racasos arru inar  una parte de la costa oceánica,  no ganar 
nada en cuanto a la  ganader ía  y e l  más impor tante,  e l iminar  par te  de unos de los reguladores c l imát i -
cos de la  zona como son los acuí feros de t ipo pa lust re  que templaban e l  c l ima y  mantenían e l  mismo 
dent ro de c ier tas  condic iones que solo rompían los  temporales per iódicos y aper iódicos;  hoy no es así  
y  s igu iendo e l  prob lema que afecta a todo e l  P laneta y,  más sumándose a este e l  c l ima zonal  cambió,  
empeorando notab lemente.  
 Las p layas de la  zona de La Coroni l la ,  suponemos que tendr ían una arena molesta para e l  tu-
r is ta  de modo que a veces estaban cubier tas por  hasta  30 cm de los barros de l  canal  ar t i f ic ia l  y des-
aparec ieron tanto la  a lmeja amar i l la  (Mesodesma mactro ides – REEVE, 1 854)  como e l  berberecho  
(Donax hanleyanus – PHILIPPI ,  1 842 o 47)  y sus predadores acompañantes,  gasterópodos de los gé-
neros Ol ivanc i l la r ia  y  Ol ive l la ) ,  as í  como peces costeros.    
 La depredación s in  cont ro l  o f ic ia l  o pr ivado ha sucedido en cas i  toda la costa uruguaya ( tam-
b ién en la  costa argent ina) ,  bastaba la  apar ic ión de la  a lmeja amar i l la  y  de l  berberecho para que se 
sobreexplotasen y en poco t iempo se las poblac iones quedaran reduc idas a un n ivel  en e l  cua l  la  b io-
masa se hacía insosten ib le  y además se var iaba e l  subst ra to  de ta l  modo que ya no era tan favorables 
a las  poblac iones jóvenes.  
 Teniendo entes y Facul tades especí f icas ha ex is t ido una des id ia  cas i  tota l  por  lo que la b ioma-
sa d isminuyó s in  pos ib i l idades de recuperac ión,  y  lo  mismo pasó con la  b iomasa pesquera que está 
absolutamente depredada y de a lgunas de cuyas espec ies están tan ra leadas que se duda que tengan 
la  pos ib i l idad de reproduc i rse en cant idad suf ic iente que les  permita sobrev iv i r   
 
R o c h a  –  L a  P a l o m a  
 En e l  mapa hemos d ibu jado los óva los superpuestos pues nosotros consideramos que el  SC La 
Paloma comienza f ís icamente en la  Laguna de Rocha y se ext iende hasta un poco más a l lá  de La Pe-
drera,  pueblo ub icado en e l  acant i lado de Punta Rubia y la  laguna es receptora de aguas serv idas que 
prov ienen de la  Capi ta l  de l  Depar tamento,  Rocha,  que t iene un Sis tema Cont inenta l  y a l l í  se in terco-
nectan los dos Sis temas por  in f luenc ia  b io lóg ica de uno sobre e l  o t ro ,  nada más.  Rocha no lo  hemos 
estud iado y a l l í  t ienen los prob lemas actua les de cualqu ier  capi ta l  depar tamenta l  uruguaya que nece-
s i ta hacer  obras var ias para poder  estar  a  tono con los requer imientos de sus habi tantes.  
 En e l  próx imo UROSALPINX veremos e l  S is tema Costero La Paloma,  un poco de su His tor ia  y 
de las obras humanas desde v ie jas épocas hasta la  actua l idad.  
 
 No colocamos por  ahora BIBLIOGRAFÍA, puesto que hasta el  momento estamos escr ibiendo por 
observac iones prop ias y los  mapas ut i l i zados son par te de la  car tograf ía uruguaya a l  a lcance de cual-
qu iera sea en estac iones de serv ic io ,  e l  Ins t i tuto  Geográf ico Mi l i tar  o  In ternet .  
 


